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REPARTO 


PERSONAJES 

Amelia,  huérfana  rica,  su  edad  16  años. 

Luisa,  aya  de  la  anterior,  de  35  años. 

El  Señor  Germán,  anciano,  enfermo  y  moribundo 
Jorge  de  Guzmán,  su  hijo,  de  25  años,  jugador. 

Varner,  caballero  de  industria,  de  26  años. 

Dumont,  comerciante,  tío  de  Amelia,  de  45  años. 
Rodolfo,  de  22  años. 

Valentín,  criado  de  confianza  del  señor  Germán,  de  30 
años. 

Un  Juez. 

Un  Oficial  del  Ejército. 

Un  Mozo  de  la  casa  de  Juego. 

Banquero. 

Criados,  doncellas,  jugadores,  convidados  de  ambos  sexos, 

soldados  y  alguaoiles. 


Madrid  1790.  El  primer  cuadro  en  una  casa  de  juego. 
El  segundo  en  la  del  señor  Germán. 


Esta  obra  es  propiedad  de  la  Biblioteca  Dramática  y 
nadie y  sin  su  permiso ,  podrá  ponerla  en  escena. 

Los  representantes  de  la  Biblioteca  lírico-dramá¬ 
tica  de  D.  Enrique  Arregui  son  los  encargados  exclusiva¬ 
mente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación ,  del 
cobro  de  los  derechos  de  propiedad  y  de  la  venta  de  ejem • 
qüares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ÉPOCA  PRIMERA. 


Varias  salas  muy  alumbradas  que  se  comunican  entre  sí.  En  la 
primera  habrá  solo  banquetas  alrededor,  sillas  y  un  reloj  que 
marca  las  doce  de  la  noche.  En  la  segunda,  una  mesa  grande 
de  juego,  en  loruo  de  la  cuai  estarán  agrupados  muchos  ja - 
gadores. 


ESCENA.  PRIMERA. 

YaRIÍER,  JüGADORES,  después  RODOLFO. 

(Todas  las  salas  estarán  llenas  de  jugadores,  notándose  entre  ellos 
grande  agitación  y  movimiento.) 

Banq.  Está  hecho  el  juego,  señores...  no  se  admite 
más.  Tiro...  siete...  as. 

(Los  jugadores  se  precipitan  ¿  la  mesa.  Varner,  que  se 
hallaba  en  la  mesa  de  juego,  se  separa  de  ella  y  viene 
á  la  sala  primera  con  muchas  monadas  de  oro  y  bi- 

^  lletas  de  Banco,  en  la  mano.) _ _ _ 

Var.  Cuatro  mil  duros  eu  billetes  de  Banco,  y  veinte 
mil  reales  en  oro,  cuando  hace  poco,  solo  tenia 
quinientos  reales!  No  hay  nada  como  el  juego. 
No  he  hecho  bien  en  dejarlo  tan  pronto.  Estan¬ 
do  tan  inspirado,  he  debido  jugar  de  pároli"  todo 
_BaLdinero. 

-  Banq.  Juego... 
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Rod. 

Var. 

Rod. 


Var. 


Rod. 

Var. 

Rod. 


Jor. 

Var. 

Jor. 


(En  ia  segunda  sala  continúa  el  juego,  oyéndose  al 
banquero  de  vez  en  cuando  anunciando  las  cartas 
que  echa  y  pidiendo  las  puestas  al  pagarlas.) 
(Viniendo  de  la  sala  de  juego  |  Confúndame  el  cie¬ 
lo!  Bien  merecido  lo  tengo! 

(Hola!  Rodolfo  ha  perdido.)  (Alto.)  Qué  es  eso? 
Qué  tenemos?  Le  ha  tratado  á  usted  mal  la 
suerte? 

Al  contrario...  me  ha  tratado  tan  bien,  que  ha 
conseguido  mi  enmiendafTTace  ocho  días,  sedu¬ 
cido  por  usted,  fui  conducido  á  esta  casa  maldi¬ 
ta,  donde  he  visto,  sufrido  y  observado  los  aza¬ 
res  del  juego,  y  donde  he  perdido  seis  mil  du¬ 
ros...  es  decir,  la  tercera  parte  del  capital  que 
reunió  mi  padre  honradamente,  á  fuerza  de  des¬ 
velos  y  privaciones.  Huiré  para  siempre  de  es- 
toslugares. 

Hé  aquí  el  tema  sempiterno  de  los  jugadores 
que  pierden;  mas  cuando  la  fortuna  les  sonríe, 
cambian  do  tono  con  suma  facilidad.  Vamos, 
tranquilícese,  y  tenga  filosofía...  Voy  á  decirle 
una  jugada  con  la  cual...  Pero  aquí  llega  un  ami¬ 
go  íntimo. 

No  es  Jcrje  de  Germán? 

El  mismo  (Confidencialmente.)  Nos  reunimos  aquí 
todas  las  noches.  Eso  es  lo  que  se  llama  ser  ju¬ 
gador!  Verá  usted  que  pronto... 

No...  suplico  á  usted  no  pronuncie  mi  nombre. 

(Rodolfo  se  retira  hacia  el  foro.) 

ESCENA  II. 

Los  mismos,  Jorge. 

(Sale  apresuradamente.)  Al  fin  he  llegado!  Hola, 
Varner!  Qué  hora  es? 

Las  doee. 

Tan  tarde!  Y  precisamente  esta  noche,  que  es¬ 
peraba  ganar,  después  de  tantas  como  la  suerte 
me  persigue!  ..  Perdí  los  cinco  mil  duros  que  te¬ 
nía  destinados  para  el  aderezo  de  mi  futura;  por 
lo  tanto  necesito  dinero  á  toda  costa. 
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Var. 

JOR. 

M  ' 


Yar. 


Var. 

Jor. 

Var. 


Jor. 

Var. 

-Jor. 


Rod. 

Var. 


Mozo. 

Rod. 

Var. 


Por  qué  no  has  venido  á  buscarme?...  Cabalmen¬ 
te  estoy  de  suerte,  y  be  ganado  cuanto  be  que¬ 
rido. 

Soy  acaso  adivino?  Eché  mano  de  ciertas  alha¬ 
jas...  y  á  pesar  de  la  avaricia  de  aquel  judío 
desalmado,  las  convirtió  en  oro.  (Saca  del  bolsillo 
varias  monedas  de  oro.) 

Yo  te  hubiese  armado;  pero  supuesto  que  traes 
municiones,  vé  y  ataca  con  valor.  Con  un  poco 
de  osadía,  estoy  seguro  que  ese  oro  te  saca  de 
apuros. 

Hago  la  jugada  de  ayer,  n« obstante  que  me  cos¬ 
tó  diez  mil  reales? 

De  ningún  modo. 

Tú  me  la  aconsejaste. 

Sí;  pero  tengo  otra  más  segura.  Aguarda  á  que 
salga  el  albur,  y  si  gana  la  judía  juega  la  con¬ 
trajudía  en  el  gallo,  ó  viceversa,  siempre  do¬ 
blando...  y  así,  no  hay  escape,  desbancas  á  los 
nueve  golpes. 

Fortuna,  sonríeme  media  hora,  y  soy  el  más  fe 
liz  de  los  hombres. 

Corre,  y  no  pierdas  la  serenidad. 

Espérame...  vuelvo.  (Vase  á  la  sala  de  juego.  Var- 
ner  le  acompaña  y  vuelve  ) 

ESCENA  III. 

Rodolfo. — Varner,  á  poco  un  Mozo. 

Desgraciado!  Qué  desordenl  Pero  Varner  vuel¬ 
ve... 

(Aparte,  escribiendo  en  una  cartera  que  saca.)  Nece¬ 
sita  un  aderezo.  .  Precisamente  be  visto  uno  en 
casa  de  esa  señora  que  se  ocupa  en...  Excelente 
ideal  /(Arranca  la  hoja  de  papel  en  que  ha  escrito,  y  la 
cierra.  Al  mismo  tiempo  atraviesa  la  escena  un  mo¬ 
zo.)  Mozo,  ven  acá.  Lleva  este  billete  á  la  seño¬ 
ra  San  abría,  la  del  cuarto  segundo. 
TVov^vola"^^-^ )  — — — - 
"(Qué  intentará?) 

(Guardando  la  cartera.)  Vamos...  dígame  usted 
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por  qué  no  ha  querido  que  le  presente  á  mi  ami¬ 
go?  Es  un  sujeto  excelente,  que  mañana  será  ri¬ 
quísimo. 

RoD.  Cómo? 

Var.  Porque  se  casa  con  una  criatura  hermosísima  y  ' 

ití/y  rica. 

ROD.  Visita  usted  á  su  familia? 

Var.  Ya  lo  creo.  Jorge  no  conoce  el  mundo,  y  yo  le 

sirvo  de  guía. 

Rod.  Entiendp.  He  oído  decir  que  su  padre  es  hom¬ 

bre  de  costumbres  austeras. 

Var.  Es  el  viejo  más  regañón  que  se  conoce:  pero 

gracias  á  mis  travesuras,  el  buen  señor  nos  cree 
udos  santos.  Está  tan  enfermo,  que  no  puede 
moverse  de  su  sillón.' Y  como  además  de  la  gran 
— ‘riqiueza  que  lieredárémos  á  su  próxima  muerte, 
contamos  con  el  dote  de  su  futura,  que  atrapa¬ 
remos  mañana,  gastamos  largo.  Jorge  en  nada 
se  mezcla;  por  lo  regular,  yo  solo  me  entiendo 
con  los  usureros,  gente  con  quien  es  preciso 
usar  cierta  tecla,  que  no  á  todos  es  dado  em¬ 
plear. 

Rod.  (Contenióuciose.)  Tiene  usted  razom  Y  la  futura 

estará  en  el  secrete# 

Var.  Ni  por  piense.  A  los  diez  años  de  edad  quedó 

huérfana,  y  ha  sido  criada  en  la  misma  casa  del 
señor  Germán.  Solo  tiene  un  tío  que  ha  venido 
hace  poco  de  América,  y  al  que  únicamente  se 
aguarda  para  celebrar  la  bodajfmas  como  ha  dado 
su  consentimiento,  nos  tiene  sin  cuidado/ Sin  em¬ 
bargo,  dudo  que  el  lal  matrimonio  viva  mucho 
tiempo  en  paz.  Amelia  es  tan  inocente,  tan  sen¬ 
timental,  tan  corta  de  genio...  Jorje,  por  el  con¬ 
trario,  tan  aficionado  á  diversiones,  tan  opues¬ 
to  á  toda  clase  de  sujeción,  que  temo  no  han  do 
congeniar. 

Rod.  Razón  tiene  usted  para  temerlo! 

Var.  Yo  temerlol  No  tal!  Qué  poco  mundo  tiene  us¬ 

ted!  No  comprende  usted,  que  si  veo  á  su  esposa 
triste,  procuraré  consolarla? 

ROD.  (Infame!) 

Var.  Mas  estoy  charlando,  mientras  Jorge  pelea 


como  un  desesperado  para  ganar  con  que  com¬ 
prar  los  brillantes  á  su  futura.  Ah!  me  olvida¬ 
ba...  Si  juega  usted  otra  vez,  le  aconsejo  que 
sólo  juegue  las  parejas  de  cuatro  y  cinco,  seis  y 
siete,  y  usted  me  dará  las  gracias.  Hasta  des¬ 
pués.  (Vase.) 

ESCENA  IV. 

Rodolfo. 

Oh!  sin  duda  estaba  loco,  cuando  accedí  á  venir 
á  semejante  garito'! Qué  malvado  es  ese  Var- 
"ner!  Y  Jorge?  Desgraciada  Amelia!  Lástima  es 
que  la  sacrifiquen  tan  inhumanamente!  Quiero 
huir  de  tan  abominable  recinto...  y  no  sé  qué 
poder  oculto  me  detiene.  ^Dumont  aparece  coa  el 
sombrero  en  la  mano,  y  sin  atreverse  a  eutrar.)  Un 
forastero!  Me  avergiir  nzo  al  ver  caras  nuevas... 
Pero  esta  la  codozco"  Dios  mío!  Será  posible! 
Es  el  comerciante  de  Barcelona  que  me  acom¬ 
pañó  en  mi  último  viaje,  y  está  en  relaciones  con 
mi  familia.  No  creí  que  frecuentara  semejante 
casa!  Evitaré  su  encuentro,  yendo  á  ver  cómo 
sale  Jorge  de  su  empresa.  (Vase.) 

ESCENA  V. 


Dumont,  á  poco  un  Mozo. 


Dum. 


MOZO; 
Dum. 
Mozo . 
^Düm. 

( 

Mozo. 

f 

V 


Al  fin  me  decidí  á  entrar...  No  puedo  dar  un 
paso!./.  Como  es  la  vez  primera  que  entro  en 
estas  casas... 

(Saliendo.)  Déme  usted  el  sombrero,  caballero. 
Doy  á  usted  graeias,  pero  no  me  molesta. 

Como  no  es  costumbre... 

Entonces...  (Entrega  el  sombrero  al  mozo,  que  le 
da  una  tarjeta  ) 

Tome  usted,  para  que  al  salir  se  lo  entreguen. 
(En  este  momento  se  alborotan  los  que  están  en  la 
sala  segunda,  en  la  mesa  de  juego;  todos  á  un  tiem¬ 
po  dicen!)  — - - - - 
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Varias  voces.  Esa  puesta  es  mía. — No  tal. — Silencio,  se¬ 
ñores. — Ese  hombre  ha  levantado  un  muerto. — 
No  es  rardad. — Que  devuelva  el  dinero. — No 
quiero. — A  la  calle. — A  la  calle! — Fueral — 
Fuera!  (Echan  fuera  do  la  sala  á  un  jugador.  Se 
calma  el  alboroto,  y  dice  el  banquero:) 

Banq.  Vamos,  señores,  quién  corta? 

DüM.  (Solo  en  la  sala  primera.)  Qué  casa!  Qué  gentes! 

Será  verdad  que  Jorje,  el  hijo  de  mi  mejor  ami¬ 
go,  el  futuro  esposo  de  mi  sobrina  Amelia,  viene 
aquí  todos  los  días  á  perder  su  patrimonio  y  su 
honra?  Quiero  desengañarme  por  mí  mismo;  por 
eso  no  he  avisado  mi  llegada.  Pero  como  no  le 
he  visto  hace  doce  años,  dudo  conocerle  entre 
tantos  jugadores.  Cómo  haría?...  Jamás  me  vi 
más  cortado  ..  No  tengo  valor  ni  aun  para  le¬ 
vantar  los  ojos  del  suelo...  y  estoy  sudando  de 
los  pies  á  la  cabeza.  (Aparece  Varnor  en  la  sala 
segunda,  observando  á  Dumont  ) 


ESCENA  VI. 

Dumont. — Varner,  después  un  Mozo. 

V  ar.  (Aparte,  observándole.)  Da  facha  es  de  ser  nuevo 

en  Madrid.  Será  algún  jugador  bisoño...  Le  ha¬ 
blaré  á  ver  si  da  lumbre.  (Acercándose  á  Dumont.) 

DüM.  Vamos,  es  preciso  vencer  mi  repugnancia  y  en¬ 

tablar  conversación  con  cualquiera...  (Al  levan¬ 
tarse,  ve  que  Varner  le  saluda,  y  hace  lo  mismo.) 

Var.  Saludo  á  usted. 

DüM.  Servidor.  --  — -  ■ ' 

Var.  I  Se  me  figura  que  está  usted  acalorado...  y  no 
tiene  nada  de  particular;  es  tan  poca  la  ventila 
ción  de  estos  salones.  Si  usted  gusta  tomaremos 
un  refresco. 

Dum.  Gracias. 

Var.  Siquiera  un  vaso  de  limón. 

DuM.  Lo  agradezco;  pero  no  acostumbro...  (Qué  hom¬ 

bre  tan  atento!) 

Var.  Usted...  no  es  de  Madrid. 

Dum.  Es  cierto;  soy  forastero. 


Var. 

Dum. 

Var. 


Dum. 

Var. 


Dum.  " 


Al  instante  lo  noté.  Vendrá  usted,  quizá  á  pro¬ 
bar  fortuna? 

No  señor;  no  os  esa  mi  intención. 

Hace  usted  bien  en  irse  con  tiento;! el  piso  de 
estas  (Tasas  es  muy  resbaladizo,  y  no  fal  tará  quien 
le  haga  á  usted  pecar,  si  olfatean  que  tiene  di¬ 
nero.  Persona  hay  aquí  que  huele  una  onza 
desde  una  legua...  ,péró  yo  me  brindo  á  servirle 
de  guía,  y  con  mis  consejos,  no  caerá  en  ningún 
lazo. 

Habla  usted  formal? 

Con  la  mayor  sinceridad;  tan  luego  como  vi  á 
usted,  le  cobré  afición..,'  Qué  juego  le  agrada  á 
usted  más,  el  lansquenet,  ó  el  guacarrá?  Yo  pre¬ 
fiero  el  treinta  y  cuarenta.  Los  lances  se  renue¬ 
van  con  tanta  frecuencia,  que  un  jugador  expe¬ 
rimentado  .. 

(Con  energía  )  Tenga  usted  entendido,  que  no 
vengo  á  tomar  semejantes  lecciones;  y  que  es 
cosa  muy  singular...  (Gran  tumulto  en  la  otra  aula 
éntrelos  jugadores.  Se  oyen  gritos  y  voces  que  di¬ 
cen!) 


Varias  voces.  Detenedle!  Ese  hombre  está  loco!  No  hay 
a/  quien  le  detenga? 

Cielos!  Qué  será? 


ESCENA  VII. 


Los  mismos. — Jorge.— Jugadores. 


(Salen  muchos  jugadores  y  en  medio  de  ellos  Jorge  empujando  á 
todos,  y  haciendo  rodar  cuanto  se  le  presenta.  Alguno*  traen  pa¬ 
las  de  las  que  se  usan  para  recoger  el  dinero  en  las  bancas,  y  las 
tremolan  por  encima  de  sus  cabezas. 


Rod. 

Var. 


(Furioso  )  Déjenme  ustedes.  .  nadie  me  detenga... 
quiero  hacer  añicos  estos  naipes  execrables. 

(Agarrándole  del  brazo  y  trayóndole  á  la  derecha.) 

Está  usted  loco?  Tranquilícese,  por  Dios!  Teuga 
usted  calma  ! 

(Tomándole  por  el  otro  brazo.)  Vive  Dios,  pues  SÍ 
es  Jorge! 


Dum. 


Var. 

JOR. 

Var. 

JOR. 


Dum. 

Rod. 

Dum. 

Rod. 

Var 


JOR. 


Rod. 


Jor. 
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(Jorgel  Dios  mío!  El  es,  no  tengo  duda.)  (L09  ju¬ 
gadores  que  están  en  la  sala,  se  levantan  á  mirar. 
^  Ceia  el  juego.) 

Qué  es  eso?  Has  sorprendido  á  algún  tunante 
amarrando? 

No;  lie  perdido  hasta  el  último  maravedí! 

Es  una  desgracia;  pero,  por  eso  no  debes... 

Todo  lo  he  perdido!  Absolutamente  todo...  el 
dinero  que  traía,  los  ochenta  mil  reales  que  me 
diste,  y  sesenta  mil  más  sobre  mi  palabra^Üh! 
que  no  haga  el  infierno  se  derrumben  sobre  mí 
estas  paredes 
abismos  esas 


ué  no  vea  yo  sepultarse  en  los 
cartas  y  esos  tapetes,  instrumen¬ 
tos  malditos  del  demonio? 

(Qué  horrible  delirio!) 

Vuelva  usted  en  sí. 

(Mirando  á  Rodolfo.)  (Ese  joven....  se  me  figu¬ 
ra...) 

(Observando  á  Dumont.)  (Me  ha  visto...) 

Eli!  basta  de  tonteríasl  Te  tenía  por  otro  hom  - 
bre,  y  no  creí  que  por  unos  cuantos  miles  de 
reales,  te  desesperases  hasta  tal  punto... 

No,  mi  desesperación  es  .contra  la  constancia  de 
la  suerte.  Es  creíble  que  haya  perdido  doce  con¬ 
tra  judías  seguidas?  Me  había  propuesto  jugar 
siempre  doblando;  para  ello,  divido  mi  dinero  en 
doce  montones.  Has  "dé  advertir,  -qué  los  nueve 
primeros  golpes  siempre  los  había  dado!  Siem¬ 
pre!  Cosa  inaudita!  Juego  la  décima  carta...  y 
pierdo.  No  me  agradó;  pero  me  resigné  y  seguí 
mi  jugada.  Sale  la  judía...  un  temblor  se  apode¬ 
ra  de  mí...  y  con  mano  yerta  pongo  en  varias 
veces  mi  último  dinero,  inundando  de  oro  la 
mesa.  El  banquero  vuelve  la  baraja  y  empieza  á 
tirar...  La  suerte  se  decide...  mis  ojos  se  turban, 
y  desaparece  mi  oro!  Salgo  de  aquel  letargo,  me 
levanto  con  la  velocidad  del  rayo,  y  destrozo 
cuanto  se  opone  á  mi  paso. 

Esa  terrible  lección  es  un  aviso  del  cielo  para 
que  renuncie  usted... 

Qué  dice  usted?  Renunciar?  Ceder?...  Porque 
esta  noche  me  abate  la  suerte?  No  señor...  Yo 
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Var. 

JOR. 

Var. 


J  OR. 
Var. 

Düm. 

JüR. 


Var. 

Jor. 

Var. 

Jor. 

Var. 

Jor. 

Var. 

Jor. 

Var. 

Jor. 

Rod. 

Var. 


Düm. 

Jor. 

Rod. 


la  dominaré!  Y  si  observando  la  marcha  del  jue¬ 
go  sigo  la  judía,  habría  ganado  un  millón  esta 
noche. 

No  hay  duda,  los  hubieras  desbancado  cien  ve¬ 
ces. 

Oh!  Nada  me  digas.  Esa  jugada  maldita  que 
me  ha  arruinado...  tú  me  la  aconsejaste. 

Te  dijo  yo,  por  ventura,  que  jugaras  con  tal  im¬ 
prudencia,  y  te  empeñases,  como  un  niño,  en 
vencer  la  mala  suerte?  Y,  por  último,  no  he  per¬ 
dido  yo  también? 

Nada  has  perdido...  yo  te  firmaré... 

Qué  firmar!...  soy  tu  amigo...  y  mañana  serás 
poderoso. 

(Mañana?) 

Mañana  estará  roto  mi  casamiento. 

(Durante  eata  escena  andarán  los  jugadores  por  las 
salas  formando  grupos,  y  hablando  unos  con  otros. 
Después  desaparecen  poco  á  poco.) 

Y  por  qué?  Por  un  aderezo?  Si  solo  eso  te  apu¬ 
ra,  pronto  te  lo  proporcionaré. 

Tú? 

Yo. 

Guando? 

Al  momento. 

Dónde? 

Aquí. 

Ay!  Varner!  eres  mi  aDgel  tutelar!  Te  daré 
veinte,  cincuenta,  cien  veces  su  valor. 

(Ya  es  mío!) 

Y  ese  tesoro?... 

(Observando  siempre  A  Damont;|  fOÓTOO  mira!) 
Está  aquí.  En  el  cuarto  segundo  de  esta  ca^a 
habita  cierta  señora,  que  ejerce  un  tráfico  útilí¬ 
simo  para  los  jugadores,  á  quienes  la,  suerte 
maltrata.  Hoy,  precisamente,  oree  haber  visto 
que  tenía  en  su  casa  un  aderezo  de  brillantes  so¬ 
berbio,  y  sería  faeil... 

(Qué  par  de  bribones! 

Pues  vamos..,  vamos  volando...  Ah!  sólo  tú  eres 
mi  amigo  verdadero. 

Jorge,  oiga  usted... 


JOR. 
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Déjeme  usted  en  paz.  Vamos,  Varner.  (Jorga  y 
Varner  se  van,  Rodolfo  loa  signa  también.) 

ESCENA  VIH. 

Dümont,  á  poco  Rodolfo. 


Dum.  Estoy  asombrado!...  No  me  doy  cuenta  de  lo  que 

pasa!  Y  es  éste  aquel  joven  que  tanto  prometía? 
Un  jugador!  Ah!  doy  gracias  á  Dios  por  haber 
llegado  á  tiempo  de  impedir  que  mi  sobrina  Ame¬ 
lia  fuese  mañana  esposa  de  un  jugador. 

ItOD.  (Saliendo.)  No  me  conoce  usted,  señor  Dumont? 

Le  veo  perplejo,  creyendo  imposible  que  se  halle 
en  esta  casa  el  hijo  de  un  honrado  comerciante; 
pero  óigame  usted  antes  de  condenarme;  y  sobre 
todo,  oculte  usted  ámi  familia  donde  me  ha  en¬ 
contrado. 


Düm. 

Rod. 


Ddm. 

Rod. 


Ddm. 


No  es  usted  Rodolfo  Dampierre? 

El  mismo,  Quería  ocultarme  de  usted,  pero  unas 
espresiones  que  le  he  oído  hace  poco,  durante  la 
escena  que  acaba  usted  de  presenciar;  y  más  que 
todoj  la  confusión  ¿  cortedad  que  he  notado  en 
usted,  me  han  convencido  de  que  esta  es  la  pri¬ 
mera  vez  que  pone  los  piés  en  tales  casas. 

Así  es. 

Mi  imprudencia  es  mayor,  pues  he  enterrado 
aquí  una  buena  parte  de  mi  patrimonio.  Afortu¬ 
nadamente  salgo  con  mi  honor  ileso,  resuelto 
firmemente  á  no  volver  á  pisar  estos  umbrales. 
Mi  falta  ha  sido  momentánea,  y  me  prometo  de 
la  generosidad  de  usted,  que  lo  olvide,  aun  cuan¬ 
do  solo  sea  por  el  aviso  que  voy  á  darle.  Sepa  us¬ 
ted  que  no  hace  tres  minutos  estaban  traman-/ 
do  planes  contra  su  bolsillo. 

Doy  á  usted  gracias  por  el  aviso...  Y  por  grave 
que  haya  sido  la  falta  cometida  por  usted,  mujr 
disculpable  en  sus  pocos  años,  su  propósito  y  la 
advertencia  que  me  ha  hecho  le  han  granjeadq 
para  siempre  mi  amistad.  La  confianza  de  usted 
le  hace  acreedor  á  la  mía.  No  soy  jugador...  mi 
venida  á  este  sitio  reconoce  por  origen  causas 

i  — - -  , _  ,  \ 


Rod. 

Dum. 


Ofi. 


Rod. 

SM* 


Ofi. 


Dum. 

Ofi. 

Dum. 

Ofi. 


Dum. 

Rod. 


Dum. 

Ofi. 
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¡  que  confiaré  á  usted;  íperó  salgamos  antes  de 
esta  mansión  impura?,  que  no  debe  presenciar 
dq4  un. hombre  de  honor. 


nos  detengamos. 


^van  á  marcharse,  y  aparecen  varios  soldados  que  se 
J  apoderan  de  las  puertas,  no  permitiendo  salir  á  los 
jugadores,  que  están  en  las  salas.  Dumont  y  Kodol- 


...  fo  retroceden.) 

Cielos!  Qué  es  esto? 


ESCENA  IX. 


Los  mismos,  Un  Oficial  y  soldados. 


r  No  dejen  ustedes  salir  á  nadie,  sin  qne  antes 
acredite  su  personalidad.  (A  Dumont  y  Rodolfo.) 
Atrás,  señores. 

Cómo? 

Por  qué  nos  impide  usted?...  (Los  jugadores  des  - 
filan  por  entre  I03  soldados,  después  de  enseñarles 


4 


sus  papeles.) 

Cumplo  con  las  órdenes  que  he  recibido.  Exhi¬ 
ban  ustedes  sus  documentos,  y  estaudo  corrien- 
teg, ae^fciraráu  cuando- quieran. 

Qué,  habré  de  pasar  ¿a  vergüenza  de  declarar 
mi  nombre  en  casa  semejante? 

A  eso  está  expuesto,  quien  las  frecuenta. 

Pero  por  qué  esta  violenta  medida? 

Porque  se  ha  cometido  en  la  vecindad. un  robo 
de  brillantes  de  gran  valor,  y  se  cree  los  hayan 
traído  á  esta  casa. 

Y  puede  usted  sospechar..  Yo  soy  forastero... 
Basta,  señores.  Por  vergonzoso  que  sea  darme  á 
conocer  en  este  sitio...  aquí  está  mi  pasaporte. 
(Entrega  un  pasaporte  al  oficial,  y  este  le  lee  y  exa- 


I 


mina.)  Me  llamo  Rodolfo  Dampierre,  y  salgo  fia¬ 
dor  de  este  caballero. 

Muchas  gracias.  'Puede  usted  hacerlo  sin  temor 
alguno.’ 


Pía  usted  á  este  caballero,  á  pesar  de  ser  foras¬ 
tero?  (A  Rodolfo.)  Cómo  se  1T  °  - 


Düm. 

Opi. 

Düm. 

Rod. 

Ofi. 

Düm. 

Rod. 

Düm. 

Rod. 

Düm. 

Rod. 

Ofi. 
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Dumont,  soy  comerciante,  vivo  en  Barcelona,  y 
esta  misma  noche  he  llegado  á  Madrid.  Desea 
usted  más? 

Basta, v&i  puede-^eted  acreditarlo.  Mientras,  ten¬ 
go  precisión  de  llevarle  ante  el  Juez. 

A  mí?  — . i-i-,,,,,, 

Considere  usted...  (Un  sargento  se  acerca  al  ofi¬ 
cial,  y  le  entrega  un  papel.) 

Hola!  Cuatro  personas  detenidas.  (Se  ven  cuatro 
sujetos  presos  entre  los  soldados.  (A.  Dumont.)  Sír¬ 
vase  usted  seguirme. 

Yo!  Desgraciada  Amelia!  Ño  podré  llegar  á  tiem¬ 
po  de  desengañarte. 

(A  Dumont).  Amelia?  Cielos!  Sería  usted  quizá... 
Su  tío,  su  tutor,  que  quería  librarla  del  peligro 
á  que  se  halla  expuesta. 

Dígame  usted  qué  he  de  hacer. 

(Dándole  una  tarjeta.)  Tome  usted  las  senas, deja 
posada  que  habit©f.|y  las  llaves  de  mi  éuarto., 
Vuele,  por  Pica,  y  traiga  la  cartera  con  mis  pá¬ 
peles. 

Al  momento  vuelvo.  (Vaso  Rodolfo  ) 

Vamos. 


á 


FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO. 


Sala  con  vistas  á  un  jardín;  an  sillón,  sillas  y  mesas.  Son  las  dies 

de  la  maúaua, 


ESCENA  PRIMERA. 

Valentín,  Luisa  y  dos  criadas. 


(Las  criadas  traen  un  velo,  guantes  y  flores.  Luisa  les  sale  al  en* 
cuentro;  y  Yalentíu  aparece  por  una  puerta  lateral.) 


Luí. 

Val. 


T  i 

Luí. 


Val. 

Luí. 

| 

Val. 

Luí. 

Val. 

Luí. 

Val. 


(Miraudo  las  flores.]  Muy  bien!  Todo  es  precioso; 
déjenlo  ustedes  aquí.  Hola!  Está  usted  ahí,  Va¬ 
lentín?  Cómo  sigue  el  señor  Germán? 

No  sé.  El  médico  acaba  de  salir,  y  no  ha  puesto 
buena  cara.  Quiere  hablar  con  su  hijo...  he  ido 
á  buscarle  tres  veces,  y  no  parece. 

No  es  usted  solo  quien  teme  la  conducta  del  se¬ 
ñorito;  mas  ya  es  tarde  para  volver  atrás.  (Seña¬ 
lando  las  cajas  de  cartón  y  los  regalos.)  Ya  lo  ve 
usted,  antes  de  dos  horas  estarán  casados. 

Pero  qué  tenemos  de  nuevo1?  Sabe  usted  algo? 
Tengo  la  seguridad  de  que  anoche  tampoco  ha 
dormido  en  casa;  eran  las  cuatro  de  la  mañana 
cuando  entró. 

Si  el  amo  lo  supiera!...  Sabe  algo  la  señorita? 
No  lo  quiera  Dios!  No  obstante,  la  he  visto  que 
enjugaba  sus  lágrimas,  y  creo  que  recela...  al 
menos,  por  ese  Varner,  que  tiene  sorbido  los  se¬ 
sos  al  señorito  Jorge.  Dios  me  libre  de  insinuar¬ 
la  lo  más  mínimo! 

Sobre  todo,  delante  del  amo;  si  lo  llegara  á  sa¬ 
ber,  se  moría  de  repente. 

Así  lo  creo;  está  ya  para  tan  poco!  Silencio...  La 
señora. 

Hasta  después.  (Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  II. 

Luisa  y  Amelia. 


Ame. 

Luí. 


Ame. 

Luí. 

Ame. 

Luí. 

Ame. 

Luí. 

Ame. 


Luí. 

Ame. 


Luí. 


Ame. 

Luí. 

Ame. 

Luí. 


(saliendo.)  Eres  tú,  Luisa?  Me  alegro!  Leseaba 
verme  libre  un  momento  de  tanta  gente. 

Eso  no  es  extraño,  máxime  ouando  contribuye  á 
ello  la  emoción  y  los  recelos  que  se  siente  en 
instantes  tan  solemnes. 

Recelos?  Qué  quieres  decir  con  eso? 

Nada  que  pueda  inquietar  á  usted. 

Sé  cuánto  me  quieres,  así  es  que  para  tí  no  ten¬ 
go  secretos. 

Algunas  veces,  sin  embargo,  me  oculta  usted 
sus  lágrimas; 

Tú  también  has  llorado. 

(Queriendo  disimular.)  Yo?...  No  por  CÍertol 
Dime;  no  ves  en  mi  casamiento  un  no  sé  qué, 
que  no  presagia  nada  bueno?  El  solo  pariente 
que  tengo,  mi  tío,  me  abandona  y  no  víene.íETT 
excelente  anciano,  que  me  ha  educado,  está  de 
grave  peligro.  Qué  momentos  para  un  acto  tan 
solemne  y  de  tanta  trascendencia!;  El  primer  tes¬ 
tigo  de  mi  boda  será  Yarner...  y  no  puedes  figu¬ 
rarte  la  aversión  que  me  inspira  ese  hombre! 
Sus  miradas  me  producen  una  impresión  tan  re¬ 
pugnante... 

Pues  qué,  faltan  por  ventura  otros  amigos!  No 
están  ahí  los  demás! 

Sí  están;  pero  como  Jorge  le  prefíerq  á  todos!... 
Creerás  que  casi  no  me  ha  dirigido  la  palabra 
esta  mañana?  Luego,  no  has  notado  en  él  cierta 
inquietud  y  agitación  extrañas^Te  juro  que  no 
tengo  tranquilo  el  corazón. 

Señorita,  se  atormenta  usted  sin  razón.  Gente 
llega...  Si  vendrán  por  usted? 

Ya? 

Es  necesario  que  acabe  usted  de  vestirse. 

Espera.  Creo  que  es  el  señor  Germán. 

El  mismo.  El  pobre  ya  no  puede  estar  de  pie. 
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Ame. 

Ger. 

Ame. 


Ger. 


Jor. 


Var. 


Jor. 


a  las  criadas.)  Lleven  ustedes  adentro  esas 
oosas. 

(Vanse  las  criadas  llevándose  lo  que  sacarou.  El  se¬ 
ñor  Germán  sale  de  su  cuarto,  sostenido  por  dos  cria¬ 
dos.  Amelia  y  Luisa  se  adelantan  hacia  ól  ) 


Germán,  y  le  conducen  al  sillón.) 

(Abrazando  á  Amelia  y  mirándola  con  ternura.) 

Dónde  está  mi  hijo,  que  le  he  hecho  llamar  mu¬ 
chas  veces,  y  no  se  ha  dejado  ver? 

Ahora  viene.  Como  hay  tantos  convidados!  (Jor¬ 
ge  aparece  por  el  foro.) 

Ya  está  ahí,  señorita.  (A  Jorge.)  Ande  usted 
pronto. 

(Varner  no  ha  venido!  Si  traerá  el  aderezo?) 
(Dirigiéndose  á  su  padre.)  Buenos  días,  padre!  (A 
Amelia.)  Amelia,  todos  te  echan  de  menos,  y 
preguntan  por  tí. 

Déjame  gozar  de  la  presencia  de  mi  hija,  ya  que 
no  puec^  llevarla  al  altar,  como  deseara...  Pero 
creo,  hijo  mío,  que  Amelia  no  tiene  puestos  to¬ 
dos  sus  brillantes.  Has  olvidado  lo  principal? 

Ha  habido  tantas  cosas  á  que  atender...  que  pre¬ 
venir,  que  me  ha  faltado  el  tiempo.  (Sale  Varner.) 
(Aquí  está  )  (Bajo  á  Varner.)  Traes  los  brillantes? 


Los  mismos. — Varner. 

(Bajo  á  Jorge.)  Sí.  (Adelantándose.)  Encantadora 
Amelia,  y  ustedes  todos,  disimulen  mi  tardanza, 
pues  ya  sé  que  yo  solo  falto;  mas  ofrecí  á  Jorge 
una  cosa  que  aguardaba  con  impaciencia,  y  me 
ha  sido  imposible  venir  antes.  (Saca  un  estuche 
de  piel  y  lo  da  á  Jorge.) 

Te  doy  las  gracias. 


Ame. 

Ger. 

Ame. 


Ger. 


Jor. 


Var. 


Jor. 
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Var. 


JOR. 

Ame. 

Yar. 

Ame. 

Ger. 

JOR. 


Ger. 


JOR. 


Y  yo  también  en  nombre  de  mis  hijos. 

(Presentándola  el  estuche.)  Amelia  mía,  aumenta, 
si  es  posible,  tus  atractivos  con  estos  brillantes. 
Hermoso  aderezo! 

Es  una  muestra  insignificante  de  mi  cariño. 
(Carillo  nos  cuesta!) 

(Mis  sospechas  eran  infundadas!) 

(Enseñando  el  estuche  á  Germán.)  Mire  usted...  6S 
precioso! 

Jorge  ha  tenido  buen  gusto.  Es  como  yo  de¬ 
seaba. 

(Bajo  á  Jorge.)  (Ten  presente,  que  para  esta  no¬ 
che  es  preciso  entregar  á  cuenta  cuatro  mil  du¬ 
ros.) 

(Se  darán.) 

Jorje,  voy  á  adornarme  con  los  regalos  que  debo 
á  tu  galantería. 

(Ofreciendo  la  mano  á  Amelia  para  acompañarla.) 
Señora,  permita  usted... 

(Separándose,  y  con  naturalidad.)  Gracias. 

Deseo  hablar  contigo  á  solas,  hijo. 

Al  momento,  padre,  (a  Amelia.)  No  tardes.  (A 
Varner,  bajo.  (Vete,  que  este  será  el  último  ser¬ 
món.) 


ESCENA  V. 


Germán.— Jorje. 


Jorge,  va3  á  salir  (fc^daPdopendonci*  de  la  auto¬ 
ridad  paternnh.  y  es  llegado  el  momento  de  que 
dispongas  drr*  us  bienes.  No  olvides,  hijo,  que  esa 
suspirada  iñdépéudencia  está  cercada  de  peligros 
por  tu  afición  al  juego ;(vicio  detestable,  que  des¬ 
de  niño  fué  origen  de  tus  extravíos.  Me  has  ju- 
rado  que  abandonarías  para  siempre  tan  fea  pa¬ 
sión.  Creo  en  la  sinceridad  de  tus  palabras,  y 
confío  que  las  cumplas. 

A  qué  viene  esa  desconfianza,  padre?  No  faltaré 
á  lo  que  he  dicho,  y  estoy  dispuesto  á  repetir  mi 
juramento. 


Ger. 


/ 


JOR. 

Ger. 

JoR. 

Ger. 
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Basta!  Dios  ve  tu  corazón,  y  á  él  responderás 
de  la  suerte  de  Amelia.  Pero  si  tu  objeto  es 
alucinarme;  si  seducido  nuevamente  por  esa  vil 
pasión,  no  evitas  deshonrarte  con  el  nombro  de 
jugador.  Dios  me  perdonará  el  sacrificio  de  la 
mujer  más  buena  del  mundo;  pues  fiado  en  tus 
.promesas,  te  la  entrego..  Mira  que  caerán  sobre 
tí  cuantos  castigos  van  en  pós  de  tal  vicio.  El 
desprecio,  el  deshonor,  la  miseria  y  el  crimen! 
'Unicamente  deseo  que  la  tumba  me  libre  de 
f  presenciarlo.  B  ,  — — 

'  Padre,  no  son  estos  los  momentos  más  oportu¬ 
nos  para  unos  pronósticos  tan... 

Sí,  porque  en  ellos  se  decide  tu  suerte. 

Por  el  cielo,  mirad  que  se  acercan  los  convi¬ 
dados. 

No  temas;  abrázame  en  prueba  de  que  dice9 
verdad. 


ESCENA  VI. 


Germán.  — J  orge  . — V  a  rner.  — V  a  lentín. — Ameli  a  .  — 

Luísa  . — Convidados  de  ambos  sexos,  criados,  criadas. 


* 


Ger. 


•  (Varner  y  los  Convidados  salen  viniendo  del  jardín. 
Amelia,  Luisa  y  los  criados  salen  del  aposento  de  la 
primera,  que  estará  ricamente  vestida  y  cubierta  de 

joyas.) 

(Saiieudo  por  el  foro.)  Señor,  los  coches  aguar¬ 
dan. 

Id,  hijos  míos;  mi  corazón  va  con  vosotros  y  de¬ 
sea  vuestra  dicha.  (Amelia  se  arrodilla  á  I03  pies 
de  Germán,  que  la  levanta,  y  la  abraza.  Todos  36 
van.) 


Y 


ESCENA  VIL 


Ger. 


Germán.  —  Valentín. 

Se  vuelve  usted  á  su  cuarto? 

No;  aquí  esperaré  á  que  vuelvan.  Estoy  tan  con. 
movido!  Veré  realizadas  las  esperanzas  funda. 


Y  A  ir. 
Ger. 


Y#f>. 


Ger. 


Rod. 

Ger. 

Rod. 

Ger. 

Rod. 

Ger. 


Rod. 

Ger. 

Rod. 


das  en  esta  unión?  En  fin,  no  ji^ega;  así  me  lo 
ha  jurado,  lo  mismo  que  Vamer,  Cuánto  sufro 
por  no  estar  á  su  ladol  No  obstante...  si... 
VeJentía?  &,Ar<¿Ck 
Señor! 

Anda  á  la  iglesia,  y  cuando  llegue  el  momento 
crítico,  ven  á  comunicármelo  á  fin  de  que  pueda, 
desde  aquí,  unir  mi  bendición  á  la  del  sacerdote, 
pidiendo  al  cielo  la  suya. 

Voy  al  momento.  (Va3e.) 

ESCENA  VIII. 

Germán,  despuea  Rodolfo. 

No  sé  qué  temor,  qué  presentimiento  me  agita! 
Estoy  pesaroso  de  haber...  (Rodolfo  aparece  por 
el  foro.)  Quién  es?  Quién  se  acerca? 

Usted  perdone.  El  señor  Germán?... 

Servidor. 

Yengo  de  parte  del  señor  Dumont.  . 

Qué!  Ha  llegado?  Dónde  está? 

(Dándole  una  carta.)  Esta  carta  le  explicará... 
(Qué  será  esto?)  (Leyendo.)  «Amigo  mió:  llegué 
i  anoche,  y  el  sensible  secreto  que  en  tan  poco 
^tiempo  he  descubierto!...»  (Dios  miol)  (Leyen¬ 
do.)  «Me  hace  cambiar  de  resolución  respecto  al 
»matriraonio  de  mi  sobrina.»  (Se  opone!)  (Le¬ 
yendo.)  «Ruego  á  usted  se  suspenda  todo,  hasta 
»taüto  que  nos  veamos...  que  será  pronto,,  Es¬ 
tribé  precipitadamente  estos  renglones,  por  no 
iserl^; posible  otra  cosa,  su  amigo — Dumont.» 
Cielo!  Uuál  podrá  ser  la  causa  de  este  cambio 
tan  repentino?  Lo  sabe  usted?  Tiemblo  al  hacer 
semejante  pregunta!  Mas,  el  caso  es,  que  han 
ido  á  la  iglesia,  y  puede  ser  que  estén  ya  unidos 
para  siempre. 

Es  posible? 

(Queriendo  levantarse.)  Con  todo,  SÍ  aun  pudiéra¬ 
mos  llegar  á  tiempo... 

No  se  moleste  usted.  Siendo  así,  sería  una  cam¬ 
panada... 
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ESCENA  IX. 

Germán.— Rodolfo,  á  poco  V*mntín,  después  Dumont. 


(Sale  corriendo.)  Señor,  señor! 

Ger. 

Dios  mío! 

'KT _ 

vía. 

Ya  están  casados! 

Rod. 

(Viendo  á  Dumont  que  sale.)  Señor  Dumont,  he 
llegado  tarde.  Están  casados. 

Ger. 

(Queriendo  abrazar  á  Dumont.)  Dumont! 

Dum. 

(Abrazando  á  Germán.)  Amigo  míol 

Ger. 

Esta  carta?... 

Dum. 

No  hablemos  de  ella;  todo  acabó! 

Ger. 

No;  quiero  saberlo  todo. 

Dum. 

Siento  que  me  ponga  usted  en  la  precisión  de 
hablar,  pero  sepa  usted,  que  anoche,  en  una  casa 
de  juego... 

Ger. 

Acabe  usted;  qué  pasó? 

ESCENA  X. 

Germán,  Dumont,  Rodolfo,  Jorge,  Amelia,  Luisa, 
Varner,  Convidados,  Criados,  Criadas. 


Ame. 


Jor. 
Var. 
Jor. 
f  Var. 

Jor. 
4  Var. 
Jor. 
Ame. 


Jor. 

Ger. 

Var. 

Ger. 

Ame. 


(Arrojándose  en  los  brazos  de  Dumont,)  Querido 
tio!  Esto  solo  faltaba  á  mi  felicidad. 

(Qué  veo!) 

(Este  es  el  forastero  que  anoche...) 

(Bajo  á  Vamer.)  (Díme:  este  hombre  no  estaba...) 
(Bajo  á  Jorge.)  (El  mismo,  silencio.) 

(Bajo  á  Varner.)  (Aquí  Rodolfo!) 

(Bajo  á  Jorge.)  (Yo  no  le  he  convidado.) 

(Bajo  á  Varner.)  (Estamos  vendidos.) 

(Mirando  á  Dumont,  Germán  y  Jorge.)  Cómo!... 
Bajan  ustedes  los  ojos,  y  enmudecen!  Jorge, 
aquí  está  mi  tío. 

Sí,  recuerdo  la  fisonomía  del  señor.  Siento  que 
no  haya  venido  á  tiempo  de  ver  nuestro  enlace. 
Quién  sabe  si  deberás  agradecerle  la  tardanzal 
(Si  habrá  contado!...) 

Retírate  un  instante,  hija  mía. 

Yo? 
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Dum.  (a  Germán.)  Qué  va  usted  á  hacer? 

Ger.  Retírate;  necesito  hablar  á  Jorge. 

Jor.  Amelia,  te  prohíbo  que  te  muevas,  y  tienes  obli¬ 

gación  de  obedecerme.  Son  inútiles  los  misterios 
y  rodeos  para  disimular  el  ultraje  que  se  me 
trata  de  inferir,  y  sobrado  dónde  viene  some- 
jante  alevosía.  (Señalando  á  Rodolfo.)  El  señor  es 
el  autor  de  todo;  sí,  y  me  dará  satisfacción  de  una 
conducta  tan  infame. 

Rod.  Yo? 

Ame.  Cielo! 

Ger.  Insolente! 

Dum.  No  insulte  usted  á  nadie:  yo  solo  he  sido. 

Jor.  Usted  no  se  habría  atrevido  á  tal  cosa;  habiendo 

estado  en  mi  compañía  anoche,  se  hubiera  crei- 
do  obligado  á  callar. 

ESCENA  XI. 

Los  mismos. — Valentín. 

Val.  (Apresurado  y  asustado.)  Señor!  Ahí  está  un  juez. 

que  quiere  entrar  y  hablar  con  usted  ahora 
mismo. 

Jor.  Un  juez? 

Ger.  Hablarme  á  mí?  Dile  que  pase,  (Vase  Valentín.) 

Rod.  Qué  enredo  será  éste? 

Var.  (Si  es  el  asunto  de  los  brillantes,  estamos  per¬ 
didos!) 

Dum.  (Si  será  lo  que  sospecho?)  (a  Germán.)  Mande 
usted  retirar  á  todo  el  mundo,  si  quiere  conser¬ 
var  el  honor  de  SU  casa.  (Germán  hace  señas  á  sus 
criados  para  que  se  retiren,  y  éstos  lo  ejecutan, 
.igualmente  que  todos  los  convidados.) 

ESCENA  XII. 

LOS  MISMOS. — El  JUEZ  y  dos  Alguaciles. 

Juez.  (a  Germán.)  Siento  interrumpir  la  alegría  de  us¬ 
tedes,  pero  así  lo  exige  mi  deber.  Haga  usted 
que  todos  los  que  no  pertenezcan  á  su  familia 
se  retiren. 


Ger. 

Juez 

Jor. 

Juez. 


d 


Ame. 

Jor. 

Ger. 


Juez. 

Jor. 


Var. 

Jor. 

Juez. 


Jor. 

Ame. 

Ger* 


Ame. 


Juez. 
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Los  presentes  lo  sen  todos.  Hable  usted. 

(A  Jorge.)  No  se  llama  usted  Jorge 

do  Germán? 

Sí,  señor. 

En  la  vecindad  de  cierta  casa,  vigilada  por  la 
autoridad,  se  ha  cometido  un  robo.  Las  declara¬ 
ciones  de  algunas  personas  apresas  designan  á  us¬ 
ted  como  uno  de  los  que  habitualmente  la  fre  - 
£  t  cuentan,  añadiendo  que  en  la  misma  recibió,  Jre> 
i"'  ,  mano  de  cierta  mujer  sospechosa,  un  aderezo  de 
brillantes,  que  debió  usted  presumir  que  no  era 
suyo 

(Bajo  á  Jorge.)  (Sería?...) 

(Bajo  á  Amelia.)  (Silencio!) 

DesgraciadojjYa  estás  públicamente  señalado 
por  vil  jugador,  y  mi  apellido  deshonradol  Des¬ 
miente  esa  imputación,  ó  renuncia  á  llamarte 
hijo  mío. 

Su  hijo  de  usted  no  puede  negar  hechos  tan 
justificados. 

Y  por  qué  había  de  negarlos?  No  soy  dueño  de 
mis  acciones?  No  puedo  comprar  cualquier  alhaja 
que  me  guste?  Y  si  el  que  la  vende  la  adquirió 
por  medios  reprobados,  me  toca  á  mí  averi¬ 
guarlo? 

(Bajo  á  Jorge.)  (Firme!) 

En  fin,  usted  qué  desea? 

J  J£s  necesario  tomar  á  usted  declaración  del  he¬ 
cho,  para  lo  cual  ¡tendrá  la  bondad  de  venir  con* 

Iñigo..'" - 

Yo? 

Dios  santo! 

Qué  vergüenza!  Comparecer  ante  un  tribunal, 
**odeado  de  séres  tan  infames!.  Ah!  señor,  com¬ 
padézcase  usted  .. 

Dígnese  usted,  por  Dios,  de  evitar  á  mi  esposo 
tamaño  vilipendiol  Contemple  la  aflicción  de  su 
padre,  que  está  enfermo  de  sumo  peligro!  Líbre¬ 
le  usted  de  un  golpe  que  le  producirá  la  muerte. 
Las  súplicas  de  usted,  3eñora...  las  lágrimas  de 
un  padre.,,  y  la  santidad  de  los  lazos  que  acaba 
de  contraer,  me  obligan  á  desistir;  pero  es  in* 


Ame. 

Jcm. 

Juez. 

Q 

ZXA, 

Ame. 


*■3^*  ,  (jj)  ti 


Var. 

Ame. 

Dum. 


Ame. 

Luí. 

Rod 

Dum. 


Juez. 
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dispensable  que  su  esposo  me  entregue  ahora 
mismo...  Qué  veol  Esos  brillantes  que  adornan  á 
usted... 

Qué  vergüenza! 

Ven,  Amelia.  (Queriendo  llevársela.) 

Deténgase  usted,  señora.  Reconozco  muy  bien, 
por  las  señas,  ese  aderezo.  Los  brillantes  que 
lleva  usted  son  robados. 

Dios  mío!  (Amelia  se  quita  el  collar,  los  pendientes, 
brazaletes  y  demás,  y  los  arroja  sobre  la  mesa.) 
(Apretando  la  mano  á  Jorge.)  (Cuidado  con  nom¬ 
brarme.) 

Ahí  están!  Dios  santo!  Socorredmel  Libradme 
de  esta  infamia! 

(Dirigiéndose  á  Amelia  y  estrechándola  en  sus  bra¬ 
zos.)  Hija  mía! 

I  Ah!  Corramos.  (Rodeando  á  Germán,  que  cae 
)  desmayado  en  sus  brazos.) 

JTa  ve  usted  el  peligro  en  que  está  la  vida  de  ese 
anciano.  Su  hijo  ha  cometido  una  imprudencia, 
mas  no  creo  se  le  acuse  de  robo.  Así,  espero  de 
usted,  consienta  en  que,  por  ahora,  no  le  siga. 
Yo  prometo  presentarle  á  la  justicia,  cuando 

fuere  necesario.^  .  _  _ 

Esa  promesa,  hecha  por  un  hombre  como  usted, 
me  basta,  y  suspendo  por  el  momento  las  decla¬ 
raciones  que  este  caballero  debe  prestar.  Me  re¬ 
tiro.  (Saluda  y  se  va  con  los  alguaciles.  Varner  tam¬ 
bién  se  va;  y  retiran  á  su  aposento  á  Germán,  sin 
sentido,  entre  los  criados,  Amelia  y  Luisa.) 


ESCENA  XIII. 

Dumont.— Jorge.  _ _ _ 

Dum.  Si  hasta  ahora  he  callado  por  el  dolor  y  conside¬ 

ración  debida  á  un  padre,  abrumado  con  la  igno¬ 
minia  de  un  hijo  indigno... 

JOR.  Caballero,  (Furioso.) 

DüM.  Oigame  usted.  Después  del  vergonzoso  escándalo 

á  que  ha  dado  lugar  con  su  vituperable  con- 


JOR. 


DüM. 

JOR. 

Dum. 


JOR. 


\ducta,  no  puedo  dejar  á  usted  dueño  de  la  suer¬ 
te  de  mi  desgraciada  sobrina.  No;  este  casamien¬ 
to,  que  no  he  llegado  á  tiempo  de  estorbar,  y 
cuya  responsabilidad  me  alcanzaría,  no  puede 
subsistir.  No  señor;  la  hija  de  mi  hermano  no 
será  víctima  de  los  desaciertos  de  usted.  Estoy 
obligado  á  protegerla,  y  la  salvaré,  anulando 
este  casamiento. 

Anularle!  Si  no  fuera  por  el  parentesco  que 
tiene  usted  con  Amelia,  de  quien  soy  esposo  y 
dueño,  la  vida  le  hubiera  costado  esa  palabra. 
Con  qué  derecho  vigila  usted  mi  conducta?  Sepa 
usted  que  soy  libre,  que  estoy  en  mi  casa,  y  que 
arrojaré  de  ella  ignominiosamente  al  que  inten¬ 
te  ultrajarme. 

Ingrato!  Cuando  solo  quiero  impedir... 

Yo  no  veo  más  que  una  osadía  inaguantable. 
Por  último,  estoy  en  casa  de  un  amigo,  y  le  re  - 
pito  que  mi  sobrina  nunca  estará  á  merced  de  un 
.  jugador. 

Eso  es  apurar  mi  paciencia:  y  va  usted  á  salir 
de  aquí  al  momento,  ó  hago  un  desatino. 


Ame. 

Düm. 

Ame. 

Dum. 

JOR. 

Ame. 


ESCENA  XIV. 

* 

Dumont,  Jorge,  Amelia. 

*  f 

j 

(Sale  apresurada  y  llorosa.)  Detente!  Qué  Vas  á 
hacer? 

(Yendo  á  Amelia.)  Amelia! 

Silencio,  por  Dios!  Cálmense  ustedes...  cesen 
esos  gritos  espantosos.  Tu  padre  ha  vuelto  en  sí, 
y  está  en  ese  aposento.  Si  te  oye  gritar,  volverá 
á  exasperarse,  y  puede  morir  de  repente. 

Ya  lo  ves,  desventurado;  acaba  de  asesinar  á  tu 
desgraciado  padre! 

(Arrebatado.)  Que  salga  de  aquí  ese  hombre. 

Mi  tío? 


* 


ESCENA  XV. 

Los  mismos. — Luisa. 

Luí.  Señoril  El  enfermo  sale  casi  moribundo,  ame¬ 
nazando  á  su  hijo. 

Ame.  (a  Jorge.)  Arrójate  á  sus  piés! 

Dum.  No  tiene  compasión  de  su  padre. 

Jor.  |No,  ínterin  provoque  usted  mi  furor.  Déjenme 
'ustedes...  déjenme  echar  á  ese  hombre. 

9r  jr| .  r<. 

ESCENA  XVI. 

Los  mismos. — Germán. — Valentín.— Criados. — Convi¬ 
dados. 


Ger. 

Jor. 

Ame. 

Luí. 

Ger. 


Jor. 

Ger. 

Todos. 


(Las  vocea  de  Jorge  atraen  á  los  convidados,  que  es¬ 
tán  en  el  jardín.  Germán  en  el  mayor  desorden,  y 
empujando  á  los  criados,  que  quieren  detenerle, 
sale,  y  se  detiene  en  el  dintel  de  la  puerta  de  an 
cuarto.) 

-Detente!  (a  su  hijo.) 

(Inmóvil.)  Cielo! 

|  (a  los  piós  de  Germán.)  Perdóu!  Perdón! 

No!  La  voz  de  Dios  resuena  en  los  últimos  acen¬ 
tos  de  un  moribundo.  Escucha!  El  destino  del 
jugador  está  escrito  en  las  puertas  del  infierno. 
Hijo  parricida!  Tú  serás  esposo  culpable,  y  pa¬ 
dre  cruel!  El  juego  te  arrojará  en  el  abismo  de 
todos  los  males,  y  el  número  de  tus  crímenes  se 
contará  por  el  de  tus  días,  y  esto"  los  pasarás  en 
la  miseria, ¿fas  lágrimas  y  bis  remordimientos! 
Padre! 

Yo  te  maldigo!  (Cae.) 

Ah!  (Amelia  y  Luisa  permanecen  arrodilladas  á  los 
piós  de  Germán,  procurando  levantarle,  á  lo  qua 
también  acuden  Valentín  y  los  criados.  Los  demás 
personajes  estarán  como  consternados.) 


FIN  DE  LA  ÉPOCA  PRIMERA. 


ÉPOCA  SEGUNDA 


PERSONAJES. 

Amelia,  esposa  de  Jorge,  de  31  años. 

Luisa,  50  años. 

Jorge  de  Germán,  40  años. 

Varner,  41  años. 

Dumont,  60  años. 

Rodolfo,  37  años. 

Valentín,  45  años. 

Un  Lacayo  de  Varner. 

Convidados  de  ambos  sexos,  Criados,  Soldados. 

.  Entre  la  época  primera  y  la  segunda  median  15  años. 
Madrid  1805;  en  casa  de  Jorge. 


Gabinete  de  Amelia,  inmediato  á  su  alcoba;  puerta  al  foro  y  la¬ 
terales. 

ESCENA  PRIMERA. 

Amelia.— Luisa. 

(Al  levantarse  el  telón  se  verá  á  Amelia  sentada  á  una  mesa,  es¬ 
cribiendo,  y  enjugándoselas  lágrimas.  Las  velas  de  los  candela - 
ros  estarán  apagadas,  y  casi  consumidas,  indicando  que  ha  pasa¬ 
do  la  noche  escribiendo.  Después  de  un  momento  de  silencio» 

sale  Luisa.) 

Luí.  Tan  temprano  levantada!.;.  Pero  no,  las  vela& 

han  ardido  hasta  acabarse...  (Mirando  hacia  la 
alcoba.)  No  se  ha  acostado...  Habrá  pasado  la 
noche  escribiendo.  (Amelia  suelta  la  pluma  y  en- 
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juga  ana  lágrimas.)  Así!...  Siempre  llorando!  Des¬ 
graciada!  Esta  es  su  vida  hace  quince  años.  Qué 
abatida  está!  No  me  ha  sentido.  (Se  pone  á  arre¬ 
glar  el  gabinete.) 

Ame.  Es  indispensable  hacer  el  último  esfuerzo...  no 
por  mí...  sino  por  mi  pobre  hijo.  Soy  esposa  de 
un  jugador,  y  estoy  resignada  á  mi  suerte.  (Toma 
de  nuevo  la  pluma  y  escribe.)  Acabemos. 

Luí.  Se  ocupa  de  su  hijo,  señora... 

Ame.  Quién?...  Estás  ahí,  Luisa? 

Luí.  Se  me  figuró  que  preguntaba  usted  por  el  niño. 

Está  durmiendo  todavía*  pero,  si  quiere  usted 
darle  un  beso... 

Ame.  Gracias,  Luisa.  Es  cierto  que  la  vista  de  mi 
hijo,  de  mi  querido  Alberto,  es  lo  único  que 
consuela  mis  penas;  mas  si  hablé  de  él,  fué  por 
estar  pensando  en  su  suerte  venidera. 

Luí.  Y  por  eso  pasa  usted  las  noches  en  vela?  No  le 

basta  estar  todo  el  día  entregada  á  sus  penas, 
sino  que  también  ha  de  pasar  la  noche  llorando? 

Ame.  Es  cuando  puedo  pensar  con  libertad  en  mi  si¬ 
tuación.  Ah!  Luisa,  el  cariño  que  me  profesas, 
tu  reserva,  merecen  que  te  franquee  mi  cora¬ 
zón.  Las  cartas  que  ves  escribo  de  noche,  en 
ausencia  de  mi  esposo,  son  para  mi  tío. 

Luí.  Para  aquél  á  quien  el  amo  echó  de  casa,  así  que 

murió  SU  padre?...  (Amelia  le  interrumpe  con  un 
gesto.)  Tiene  usted  razón;  no  recordemos  aque¬ 
llos  funestos  días.  Y  espera  usted  que  su  tío 
vendrá  en  su  socorro? 

Ame.  Muchos  años  hace  que  le  llamo  é  imploro  su 
perdón!  Es  el  único  á  quien  puedo  acudir  en 
favor  de  mi  hijo.  Como  nada  de  esto  sabe  su 
padre,  por  eso  escribo  de  noche,  mientras  está 
jugando. 

Luí.  (Con  indignación.)  Siempre  jugando!...  Y  siempre 

con  ese  Varner,  que  es  el  hombre  más  perverso 
del  universo!  Cómo  no  ha  conocido  en  más  de 
quince  años  que  ese  bribón  solo  quiere  arrui¬ 
narle  y  perderle,  teniendo  el  atrevimiento  de  po¬ 
ner  los  ojos  en  usted!  Usted  es  sobrado  buena; 
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Ame. 


Luí. 


pero  yo,  en  su  lugar,  ya  le  hubiese  arrancado  la 
máscara  mil  veces. 

Jamás  tendré  valor  para  tanto.  Ya  conoces  el 
genio  colérico  y  violento  de  Jorge;  |a  ictéVds 
despertar  sus  celos,  me  estremece.  .  (Suena  ruido 
dentro.)  Si  será  él?...  Yé,  y  si  conoces  que  ha 
perdido,  vuelve  á  acompañarme. 

Hasta  la  muerte,  señora.  (Asomándose.)  Pero  no 
es  el  amo...  es  Valentín. 

ESCENA  II. 

Amelia. — Luisa. — Valentín. 


Val.  |  (Saliendo.)  El  señor  Varner... 

Luí.  Varner! 

Ame.  Ya  sabes  que,  no  estando  tu  amo  en  casa,  no 

quiero  recibirle. 

Val.  Lo  sé,  señora;  pero  es  la  tercera  vez  que  viene 

hoy  por  la  mañana;  por  señas,  que  la  primera 
aun  no  había  amanecido.  Está  inquieto,  altera¬ 
do;  dice  que  no  habiendo  encontrado  al  amo,  te¬ 
nía  precisión  de  hablar  con  usted,  con  objeto  de 
evitar  una  desgracia. 

Ame.  .Una  desgracial  Dile  que  pase. 

Luí.  Señora!... 

Ame.  No...  nos  engaña!  Decir  que  no  ha  visto  á  Jor- 

|ge,  es  una  mentira.  Valentín,  no  le  permitas  en¬ 
erar.  Toma,  lleva  esta  carta  antes  que  vuelva 
mi  esposo;  tú  mismo...  entiendes?  (Le  da  la  carta.) 

Luí.  (Pobrecilla!) 

VAL.  (Bajo  á  Luisa,  enseñándola  unos  papeles.)  La  COSa 

es  que  no  me  atrevo  á  decirla...  Vea  usted... 
siempre  protestos,  citaciones,  sentencias;  hoy 
J  k  .  i  ‘  mismo  vienen  á  embargar.  (Se  oye  ruido.) 
WES&Í-  ■  No  oyes  ese  ruido? 

(A  Valentín  que  ae  va.)  Mira  quién  6S. 

(Que  mira,)  El  amo. 

Jorge? 

Ha  despedido  á  Varner,  y  viene  hacia  aquí.  La 
noche  ha  debido  ser  borrascosa,  porque  parece 
furioso  cual  nunca. 


Luí. 

Ame. 

Luí. 

Ame. 

Luí. 


V  ..¿u 


\ 
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Ame.  No  permitas  entrar  á  Alberto;  no  quiero,  que 
presencie  estas  escenas.  Cuida  de  él. 

ESCENA.  III. 

Amelia  .  —Luis  a  . —Jorge. — Valentín. 


Ame. 


Jor. 

Ame. 

Jor. 

Val. 

Jor. 

Ame. 

Jor. 

Luí. 

Jor. 


Jor. 


(Al  ir  á  marcharse  Luisa,  sale  Jorge  y  se  para  en 
medio  de  la  esceua.  Valentín  sale  detrás  de  él,  aba¬ 
tido  y  temeroso.  Amelia  y  Luisa  se  quedan  inmó¬ 
viles  al  ver  á  Jorge.) 

Desde  cuándo,  señora,  se  cree  usted  autorizada 
para  negar  la  entrada  al  mejor  de  mis  amigos? 
A  nadie  recibo  tan  temprano...  y  no  estando  tú 
en  casa,  mucho  menos. 

Pretextos!  Aborreces  á  Varner  porque  es  mi 
amigo... 

Amigo  tuyo!... 

(a  Valentín.)  Como  vuelvas  á  perderle  el  respe  - 
to...  te  planto  en  la  calle. 

A  mí,  señor,  que  he  servido  tantos  años  á  su 
padre,  que  murió  en  mis  brazos?... 

(Con  acento  terrible.)  Silencio! 

(Haciéndole  señas  para  que  calle.)  Valentín! 
(Siempre  invocando  aquel  recuerdo!)  (A  Luisa.) 
Qué  haces  tú  aquí? 

(Asustada.)  Estaba  sirviendo  á  la  señora. 

Luego  la  servirás...  S*lid*ambüs. 

(Dándole  unos  papeles.)  Bien!  Sfcüd  (Velentín  se  va 
por  el  foro,  y  Luisa  por  la  alcoba.) 

ESCENA  IV. 

Jo  rge.  —  Amelia. 

La  suerte  me  ha  tratado  con  una  crueldad  inau¬ 
dita!  (A  Amelia.)  Pocas  reconvenciones,  estamos? 
Que  no  estoy  para  sermones...  y  mi  contestación 
sería  breve  y  terminantes  El  que  juega,  lo  mis¬ 
mo  puede  arruinarse  que  hacerse  poderoso.  Tú 
misma  has  probado  algunas  veces  sus  favores. 
Testigo  de  ellos,  esos  restos  de  opulencia,  que 


Ame. 

^JOR. 

Ame. 


.Jor. 

Ame. 


Ame. 


Jor. 

4r 


"aun  nos  quedan.  Ya  llegará  la  mía,  y  entonces... 
Pero  esta  noche...  esta  noche  se  ha  burlado  de  to* 
das  mis  combinaciones.  Mis  fondos  no  eran  mu¬ 


chos,  es  cierto,  y  como  me  empeñé  en  quebrar 
el  juegot  he  perdido...  y  necesito  dinero. 

Dinero? 


Sí,  hoy...  esta  misma  mañana...  si  no,  estoy  per¬ 
dido. 

Y  yo,  qué  puedo  hacer?  Ya  conoces  nuestra  si¬ 
tuación.  Hace  tiempo  te  entregué  mis  joyas...  y 
nada  nos  queda  sino  muebles. 

Mi  esos,  porque  están  embargados. 

Conque  nada  hay  aquí  nuestro? 

Nada  absolutamente.  (Se  sienta  con  semblante 
ceñudo  y  melancólico.)  Necesito  dinero...  ó  no  hay 
remedio  para  mí! 

Jorge,  tus  palabras  me  asustan!  Si  el  cielo  qui¬ 
siera  abrirte  los  ojos!...  Recuerda  cuán  desgracia¬ 
dos  hemos  sido  hasta  ahora,  siempre  en  la  mi¬ 
seria,  llenos  de  zozobras,  persecuciones  y  ultra¬ 
jes!  Así  hemos  vivido  quince  años,  sin  gozar  un 
día...  no  de  felicidad,  pero  ni  de  sosiego.  (Jorge 
hace  un  movimiento  de  Mo  creas, 

amado  Jorge,  que  traigo  á  tu  memoria  tan  triste 
pintura  por  echarte  en  cara  las  lágrimas  que 
llevo  derramadas.  Lo  hago  sólo  con  objeto  de 
mejorar  nuestra  situación.  Todavía  nos  queda 
la  parte  de  mi  dote,  que  no  estaba  incluida  en 
tu  caudal,  y  cuya  renta,  que  ahora  absorbe  el 
el  desorden  de  nuestros  gastos,  es  más  que  sufi¬ 
ciente  para  vivir  con  decencia  en  cualquier  rin¬ 
cón....  Ah!  Jorge  mío!  Si  quieres,  hoy  mismo  de¬ 
jamos  esta  casa,  esta  población  tan  funesta  pa  ra 
tí,  y  esos  amigos  que  te  arruinan.  (De  rodilia3.) 
Sí,  esposo  mío,  huyamos;  renuncia áesa  pasión... 
Mira  que  tu  dicha  y  mi  reposo  se  cifran  en  qu  e 
me  concedas  lo  que  te  pido  arrodillada. 
(Levantándose  de  la  silla  y  alzando  del  suelo  á 
Amelia.)  Mil  veces  me  has  hecho  iguales  refle¬ 
xiones;  pero  qué  son  algunos  miles  de  reales, 
y  vivir  en  un  villorrio?  Eso  es  pasar  una  vida 
mísera  ó  insoportable*  Yo  deseo  ser  opulento, 
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Ame. 

Jor. 


Ame. 

/J°R. 

Ame. 

Jor. 

Ame. 


Jor. 

Ame. 

Jor. 


Ame. 

Jor. 

Ame. 


y  es  tarde  para  contraer  hábitos  nuevos.  Amelia, 
el  resto  de  tu  dote  que-me.ha¿i  ofrecido,  eso  es 
lo  que  te  pido. 

Cómo? 

Sí,  los  veinte  mil  duros,  de  que  tú  sola  puedes 
disponer.  Dame  esa  suma  hasta  mañana...  y 
mañana  te  la  devuelvo  duplicada. 

Tienes  valor  de  proponerlo,  cuando  son  los  úni¬ 
cos  bienes  de  nuestro  pobre  hijo? 

Pero  si  te  digo  que  solamente  hasta  mañana... 
Los  perderías  esta  noche,  y  mañana  no  tendría¬ 
mos  pan  que  darle. 

Has  olvidado,  Amelia,  que  soy  tu  esposo  y  puedo 
mandártelo? 

Jorge,  soy  una  infeliz  mujer  indefensa,  y  pue¬ 
des  matarme,  pero  jamás  lograrás  que  yo  misma 
desherede  á  mi  hijo. 

Prefieres  verme  en  un  cadalso? 

Qué  dices? 

Lo  que  oyes.  Ya  que  no  puedo  ocultártelo,  sabe 
que  acosado  un  día  por  la  necesidad  y  el  despe¬ 
cho;  un  día  en  que  la  suerte  se  encarnizó  en 
1  mí  con  el  mayor  rigor,  dejándome  sin  un  mara¬ 
vedí,  falsifiqué  unas  letras. 

Ah!  Bien  dijo  tu  padre  al  maldecirte,  que  el 
crimen  sería  tu  paradero. 

(La  agarra  colérico  del  brazo.)  Desventurada! 
(Gritando.)  Perdón!  Perdón! 


ESCENA  V. 

Los  mismos.— Luisa.— Valentín. 


Yal.  í 

Luí.  ] 

Jor. 

Val» 

Luí. 

Ame. 


(Salen  Áihitfí' 
én  06  ha 


grito3  de  Amelia.)  Señora! 

Quién  06~ha  llamado? 

Señor,  me  pareció... 

Creí  que  llamaba  mi  señora... 

(Con  dulzura  )  Déjenlos  ustedes.  Ha  sido  una 
equivocación.  Deseamos  estar  solos.  (Valentín  y 
Luisa  se  ^an.) 


ESCENA  VI. 

Amelia.  —  Jorge. 


■Jor. 


Ame. 

Jor. 

Ame. 

Jor. 


Ame. 

Jor. 

Ame. 

Jor. 

Ame. 

Jor. 


Ame. 

Jor. 

Ame. 

Jor. 

Ame. 


Jor. 


Ya  sabes  la  verdad.  Letras  de  cambio  falsas» 
con  un  nombre  supuesto,  que  yo  mismo  escribí, 
y  mañana... 

Estoy  muerta!  Y  á  cuánto  ascienden? 

A  la  cantidad  que  te  queda,  poco  más  ó  menos. 
Todol  Dios  mío! 

Si  esta  noche  no  las  recojo  deLau-jeto 

poder  están,  mañana  es  el  vencimiento,  y  estoy 

perdido. 

Perdido  de  todo  punto...  Ya  lo  veo! 

(Sacando  un  papel  )  Aquí  traigo  extendido  un 

poder  tuyo,  á  favor  de  Yarner 

Varner! 

Sí;  para  que  saque  en  tu  nombre  los  fondos  de 
casa  del  banquero. 

Oh!  hijo  mío! 

Yo  no  puedo  presentarme.  Amelia,  mi  situación 
es  desesperada...  O  firmas  ese  poder...  ó  me 
doy  un  pistoletazo  delante  de  tí. 

Detente!  Había  yo  de  consentir  que  te  llevasen 
al  suplicio? 

Pues  firma  inmediatamente. 

Dame  el  papel.  Así  evito  tu  afrenta  y  la  de  mi 
hijo.  (Firma.) 

Al  fin  firmó! 

(Devolviéndole  el  papel.)  Toma,  y  vuela  á  hacer 
pedazos  las  pruebas  de  tu  delito.  Jorge,  solo  te 
pido  en  recompensa,  que  renuncies  al  juego. 

Ya  no  más,  querida  Amelia.  Hola!  VWoafero, 
muchachear 


ESCENA  VIL 

Los  mismos. — Valentín. — Luisa.  —Criados. 

Ame.  Qué  quieres? 

Jor.  Terminaron  los  sustos;  pronto  mudará  nuestra 

situación,  (a  los  criados.)  Vfchssfcín,  haz  que  el 
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salón  grande  se  adorne  é  ilumine  magnífica¬ 
mente.  Esta  noche  doy  un  baile. 

Ame.  Un  baile.  .  en  estos  momentos? 

dOR.  Para  disimular  mis  apuros;  ya  tengo  convidado 

á  medio  Madrid.  Además  del  baile,  tendremos 
concierto...  No  te  asuste  el  gasto;  dentro  de  una 
hora  verás  oro  á  montones.  Adiós,  querida  Ame¬ 
lia;  -  —T 

Ame.  Por  Dios,  no  te  descuides  en  recoger  las  letras. 

JOR.  Tenemos  tiempo  de  sobra.  (Antes  duplicaré  esta 

suma,  pues  como  anoche  tuve  tan  mala  suerte, 
esta  mañana  debo,  necesariamente,  tenerla  bue¬ 
na.)  Hasta  luego,  Amelia;  cuidado,  que  todo 
esté  dispuesto  para  la  fiesta.  (Vase,  igualmente- 
que  los  criados.) 

ESCENA  VIII. 

Amelia.— Luisa.— Después  Valentín. 

Luí.  Qué  es  lo  que  ha  sucedido,  señora?  Aún  está 

usted  temblando,  y  al  amo  le  rebosa  la  alegría. 

Ame.  (Sentada.)  Ay,  Luisa,  no  sé  dónde  estoy!  Mi 

desgracia  es  superior  á  mis  fuerzas.  Se  consumó 
el  sacrificio;  mi  desventurado  hijo  vivirá  en  la 
miseria. 

Luí.  Ya  imagino  lo  que  usted,,. 

(Sale  cou  una  carta.)  Señora,  apenas  salió  el  amo, 
cuando  vino  un  hombre,  cuyas  faetones  no  me 
son  desconocidas,  aunque  no  recuerdo  quién  sea: 
me  entregó  para  usted  esta  carta,  suplicándome 
la  pusiese  al  momento  en  su  mano. 

Ame.  (Levantándose  )  Udu  carta!  No  se  si  debo... 

Luí.  Por  qué  ese  recelo? 

Ame.  No  sé,  pero  tiemblol  Si  me  amenazará  alguna 

nueva  desgracia?  (Después  de  leer  la  carta.)  Qué 
veo?  Mi  tío  aquí?  Uhl  Gracias  infinitas  os  doy. 
Dios  mío,  porque  me  deparáis  un  protector 
cuando  menos  lo  esperaba.  (Besa  la  carta  y  al  níis- 
mo  tiempo  aparece  Dumont.) 
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Dum. 

Ame. 


Dum. 


Ame. 

Dum. 

Ame. 

Dum. 

Ame. 

Dum. 

Ame. 

Dum. 

Ame. 

Dum. 


Ame. 

Dum. 


Ame. 


ESCENA  IX. 


Amelia.  —  Dumont. 

Amelia! 

Querido  tío!  (Arrojándose  &  los  brazos  de  su  tío 
y  después  de  abrazarla  un  gran  rato,  la  contempla 
con  tristeza.  Amelia  rompe  á  llorar;  Luisa  y  Valen¬ 
tín  se  van.)  Cuánto  he  temido  que  usted  me  aban  - 
donase!  Siempre  escribiéndole,  y  sin  recibir  con¬ 
testación!  _  .  - - — 

Tuve  qus  abandonar  segunda  vez  la  Europa,  y 
todas  tus  cartas  las  recibí  juntas  y  con  gran 
atraso;  al  punto  olvidé  todos  mis  negocios,  y  sin 
contestarte,  me  puse  en  camino,  queriendo  ins¬ 
truirme  por  mí  mismo  de  lo  que  pasaba.  Todo 
lo  sé.  Dirás  todavía  que  no  ha  salido  al  pie  de 
v  la  letra  cuanto  te  pronostiqué? 

Ah!  Cuán  desgraciada  soyl  Si  usted  me  abando¬ 
na,  no  me  queda  más  recurso  que  la  muerte... 
Abandonarte?  Eso  no!  Sé  que  Jorge  ha  disipa¬ 
do  Iá  héreneia  de  su  padre. 

Sí  señor,  completamente. 

Qnef  está  agobiado  de  deudas. 

Es  cierto. 

Y  tu  dote? 

Hace  poco  me  he  desprendido  de  la  parte  que 
me  quedaba. 

Y  has  podido  olvidar  que  eres  madre? 

He  tenido  precisión  de  hacerlo.  Si  usted  su- 
píese. ,,r“-  ' 

En  fin,  ha  recorrido  toda  la  carrera  del  jugador. 
Hijo  ingrato,  mal  esposo,  padre  desnaturaliza¬ 
do...  solo  le  falta  cometer  crímenes. 

Ah! 

Quizá  los  haya  ya  cometido!  Sobrado  lo  anuncia 
esa  exclamación!  El  campo  de  los  delitos  no  tie¬ 
ne  barreras.  El  jugador  que  pierde  sus  caudales, 
se  convierte  en  un  malvado. 

Por  Dios,  no  le  ultraje  usted!  Es  padre  de  mi 
hijo!  . 
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Dum. 


Ame. 


Dum. 

Ame. 

Dum. 

Ame. 

I)üm. 

Ams. 

DüM 


Víctima  generosa!  Tratemos  cíe  mejorar  tu  suer¬ 
te,  desgraciadal  Yo  seré  tu  protector,  Amelia; 
mas  no  hay  que  .titubear.  Es  indispensable  que 
te  separes  de  Jorge;  que -queden, jcotos  inmedia  - 
tatúente  esos  vínculos. 

No  siga  usted  adelante!  Cuán  poco  me  conoce 
usted!  Abandonar  á  mi  esposol  Ofrecí  eso  al  pie 
de  los  altares4?  Soy  su  esposa.  Si  él  hubiera  que¬ 
rido  hacerme  dichosa,  daría  mil  gracias  al  cielo. 
Me  ha  hecho  infeliz;  debo  resignarme  con  mi 
suerte,  y  seguir  la  suya  hasta  la  tumba! 

>  '  Entonces,  qué  quieres  de  mí? 

Soy  madre..  Tengo  un  hijo  ..  y  por  él  son  todas 
mis  zozobras. 

Habla.  Qué  deseas? 

Nada  poseo.  Sólo  espero  llanto  y  miseria.  Quién 
se  dignará  amparar  á  esa  criatura? 

No  digas  más;'  dónde  está  tu  hijo?  Quiero  abra¬ 
zarle. 

Ah!  Querido  tío!  Ahí  está;  pero  no  me  atrevía... 
Que  le  traigan  al  momentos. 

ESCENA  X. 

Amelia.. — Dumont.— Luisa. 


Ame. 

Luí. 

Ame. 

Dum. 


Ame. 

Dum. 

Luí. 

Ame. 

Dum. 

Luí. 

Dum. 


Luisa!  Luisa!  (Sale  Laiaa.)  Trae  ai  niño...  pero 
aguarda...  ¿quién  viene? 

Es  la  voz  dei  amo  ..  sube  al  salón  grande. 

Dios  mío! 

Me  marcho.!.  no  quiero  ver  á  un  hombre  que  me 
>  ha  arrojado  de  su  casa.  Luego  nos  veremos. 
Avísame  en  casa  de  Rodolfo  Dampierre. 

Rodolfo? 

Sí...  ya  sabes  que  es  amigo  mío;  mas  Jorge  se 
acerca  ..  Adiós! 

La  cosa  es,  que  no  puede  usted  salir  sin  que  le 
vea,  ¿arque  viene  hacia  aquí. 

No  se  mueva  usted. 

No...  de  ningún  modo. 

Si  quisiera  usted  pasar... 

Dónde? 


Luí. 

Ame. 

Dum. 

Luí. 


JoR. 


Ame, 

Jor. 


Ame. 

Jor. 


Ame. 

Jor. 

Ame. 

Jor. 


Ame. 

Jor. 

Ame. 

Jor. 
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A  esfca  alcoba. 

Es  la  mía. 

Prefiero  pasar  por  esa  humillación...  Así  evi¬ 
taré  la  presencia  de  un  hombre  que  detesto. 
'Pronto,  que  llega.  (Dumimt  se  va  á  la  alcoba,  y 
Luisa  al  gabinete.  Jorge  sale  con  un  aspecto  alegre 
y  orgulloso,  detrás  Valentín  y  criados.) 


ESCENA  XI. 


Amelia. — Jorge. — Valentín.— Criados. 

(Dando  uu  bolsillo  á  Valentín.)  Andad  y  haced 
cuanto  he  dispuesto.^  Quiero  que  todas  las  salas 
estén  hechas  un  áscua  de  oro...  (Vanse  Valentín 
y  criados.)  Querida  Amelia,  no  piensas  en  ves¬ 
tirte^' 

(Bajo.)  Has  recogido  las  letras? 

Mañana...  Hay  veinte  y  cuatro  horas  de  tiempo. 
Por  ahora  pensemos  solo  en  la  fiesta,  que  será 
magníficaljLas  reuniones  de  vecindad  me  enco¬ 
coran,  porque  en  ellas  todo  es  etiqueta  y  fasti¬ 
dio;  para  evitarlo,  doy  un  baile  de  máscaras, 
que  es  donde  reina  la  alegría  y  la  confianza.  Ten- 

.  drenaos  la  ñor  de  las  - - - — 

Habla  más  bajo. 

Quiero  que  mi  baile  alborote  á  Madrid.  Ahora 
te  traerán  adornos  y  joyas  magníficas,  elegidas 
por  Varncr,  que  es  hombre  de  gusto.  Habrá  da¬ 
mas  elegantísimas,  y  mi  intención  es  que  las  os¬ 
curezcas  á  todas. 

Pero,  á  qué  alzas  tanto  la  voz? 

Qué  importa?  Gran  orquesta!...  Ah!  necesitas 
una  harpa...  Varner  me  lo  previno... 

(También  Varner!)  Perdona...  no  estoy  para... 
(Imperiosamente.)  La  tocarás;  basta  que  yo  lo 
mande. 

Bien;  no  te  irrites. 

Pero  qué  temores  son  esos?  Por  qué  miras  tan¬ 
to  hacia  la  alcoba? 

(Turbada.)  Yo?  No  lo  creas;  sería  casual... 

Esa  turbación...  Hay  alguien  en  ella? 


Ame. 

JOR. 

Ame. 

Jor. 

Ame. 


Düm. 

Jor. 

Dum. 

Jor. 

Ame. 

Jor. 

Düm. 


Ame. 

Jor. 

Dum. 


Jor. 
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Quién  ha  de  haber?  Luisa  y  Alberto. 

No;  te  pones  pálida.  Veamos  este  misterio. 
(Deteniéndole.)  Espera,  á  dónde  vas? 

(Furioso.)  Déjame,  Amelia  Si  concibiera  la  más 
ligera  sospecha,  no  sabes  lo  que  mi  furor... 

Dios  mío!  (Al  ir  á  entrar,  sale  Dumont.) 

ESCENA  XII. 

Amelia. — Jorge. — Dumont. 

(a  Jorge.)  Deténgase  usted. 

Qué  veo! 

No  ultraje  usted  su  virtud. 

(Mirando  á  Amelia)  Dumont  en  mi  casa! 

Por  todo  cuanto  he  hecho  por  tí,  te  ruego  que 
no  vuelvas  á  ultrajarle. 

A  qué  ha  venido  usted  aquí?  Qué  busca  en  mi 
casa? 

He  venido  á  ver  la  hija  de  mi  hermano..  .  y  á 
juzgar  por  mí  mismo  de  su  suerte.  La  misma  es 
que  le  pronostiqué.  Por  lo  que  á  usted  hace, 
nunca  hubiera  quebrantado  el  juramento  que 
hice  de  no  volverle  á  ver.  Es  cuanto  tengo  que 
decir  (Da  algunos  pasos  para  marcharse.! 

(Bajo  á  Jorge.)  Detéole  por  Dios! 

(Secamente.)  No  quiero. 

(Deteniéndose  en  el  fondo  del  teatro,  y  recibiendo 
en  sus  brazos  á  Amelia,  que  se  arroja  en  ellos  llo¬ 
rando.)  Víctima  noble  y  generosajjProcura  no  su¬ 
cumbir  bajo  el  peso  de  tus  cadenas,  y  acuérdate 
que  tienes  en  mí  un  padre  que  vela  por  tu  de¬ 
fensa.  Adiós,  hija  mía.  (Vaso  Dumont.  Amelia 
aparece  ahogada  por  el  llanto.) 

ESCENA  XIÍI 

Amelia. — Jorge. 

(Colérico.)  Esto  es  inaguantable!  Basta  de  insul- 
tosí.  Cuidado  como  vuelve  usted  á  verle!...  Se  lo 
prohibo...  y  desgraciada  de  usted  si  no  me  obe¬ 
dece. 


Ame* 
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Mi  corazón  no  puede  resistir  tanta  ingratitud! 
Todo  cuanto  tenía,  lo  ho  sacrificado  por  tí!  Solo 
un  amigo  me  queda...  Mi  hijo,  pobre  por  tí,  no 
tiene  más  protector,  y  quieres  también  privarle 
de  ese  consuelol 

JOR.  Le  aborrezco,  porque  me  desprecia,  y  te  enseña 

á  odiar  á  tu  marido. 

Ame.  (Coa  dalzura.)  Ah!  Jorge!  nunca  conocerás  mi 

corazón. 

JOR.  Silencio!  Siento  pasos.  Enjuga  esas  lágrimas. 

(Amelia  aeca  ana  lágrimas.  Valeutín  sale  coa  vario3 
criados  y  criadas  coa  cajas  de  cartón  y  de  joyas.  Doa 
mozos  sacan  un  harpa  de  su  caja.  Varuer  sale  alegre 
y  satisfecho.) 

ESCENA  XIV. 

Amelia,  Jorge,  Valbntín,  Luisa,  Criados,  Criadas, 

dos  MOZOS,  á  poco  VaRNER. 

Estas  joyas  y  adornos  traen  para  la  señora, 
igualmente  qne  un  harpa. 

Bueno.  Varner  no  ha  venido? 

¿  ,  Aquí  llega. 

Var.  (Saliendo.)  Adiós  Jorge...  Señora  reciba  usted, 
mi  más  profundo  respeto. f(Ya  á  tomarla  la  mano 
par»  befarla,  y  Amelia  se  separa  y..U_retlraJ»VHola! 
Tía  habido  llanto^  ..  Mejor  que  mejor.)  (a  Jorge.) 
Ya  ves  desempeñados  tu  encargos  con  la  efica¬ 
cia  que  acostumbro.  Llevad  todo  eso  al  cuarto 
de  la  señora  ..  el  harpa...  ponedla  en  el  salón... 
y  la  caja...  ahí,  en  la  alcoba.  (Loa  criados  obe¬ 
decen.) 

•JoR.  Disponte  á  hacer  los  honores  del  baile. 

Ame.  Estoy  pronta  á  secar  mis  lágrimas,  y  recibir  á 
tus  amigos  con  semblante  risueño.  (Jorge  da  la 
mano  á  Amelia,  y  se  van  al  tocador,  seguidos  de 
Luisa  y  la  criada,  que  se  llevau  las  cajas  que  saca¬ 
ron.  Valentín  se  va  también  después  de  despedir  á 
\ios  mozos  del  harpa.) 


JOR. 
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ESCENA  XV. 

Varner 

Todo  va  bien!  Esta  vez  se  cumplen  mis  deseos». 
El  lazo  está  dispuesto  con  maña...  y  mi  lacayo*, 
que  es  listo  como  él  solo,  no  se  descuidará.  Or- 
gullosa  Amelial  Veremos  si  de  esta  escapas.... 
Mañana  serás  mía.  Estoy,  lo  que  se  llama  redon¬ 
deado.  Solo  me  resta  alejar  á  Jorge. 

ESCENA  XVI 

Varner.— Jorge 

JoR.  Vamos,  Varner.  .  díme  cómo  te  fué  después;  se¬ 

guiste  mi  consejo?  Aprovechaste  el  cuarto  de 
hora? 

VaR»  Jugué  algunos  billetes,  más  con  desgracia.  He 
perdido  cuarenta  mil  reales. 

JOR.  Ño  le  hace;  ya  sabes  que  yo  había  ganado  seis 

mil  duros.  No  obstante,  creí  que  ganarías,  y  con¬ 
taba  con  ello  para  saldar  aquellas  malditas  le¬ 
tras,  antes  que  lleguen  á  presentarlas  mañana. 

VaR»  No  destinas  para  eso  el  dinero  de  tu  mujer? 

JoR.  Sí...  ya  le  tengo,  excepto  unos  cuantos  miles  de 

reales  que  he  empleado  en  el  baile.  Pero  si  en  - 
trego  esta  suma,  no  me  quedará  un  cuarto,  sien¬ 
do  así  que  podríamos  doblarla  en  pocas  horas. 

Var.  Cierto  que  es  lástima...  Máxime  cuando  cuentan 

contigo  en  la  partida...  porque  según  parece,  va 
un  personaje  ruso  con  aquella  señora  italiana 
que  ya  conoces...  y  la  cosa  andará  viva  y  alegre 
hasta  no  más.  Así  es,  que  me  comprometí  en  tu 
nombre. 

JOR.  Has  hecho  bien;  y  si  no  fuese  por  el  baile... 

Var»  Tu  mujer  puede  hacer  los  honores,  y  obsequiar 

á  los  concurrentes. 

JoRo  Es  cierto.  Iremos  allá.  Es  tan  duro  soltar  una 

cantidad  tan  considerable,  antes  de  que  la  suer¬ 
te  la  multiplique!...  Haremos  dos  partes  del  di¬ 
nero;  cada  uno  tomará  la  suya;  y  con  mucha 


Yak. 


JoR. 

Var. 

JOR. 

Var. 

JOR. 


Var. 

JOR. 


atención  en  las  jugadas,  teniendo  serenidad  y 
perseverancia. 

Yo  no  puedo  ir;  pero  no  por  eso  perderé  el 
tiempo.  El  embajador  ioglés  tiene  partida  esta 
noche;  van  algunos  amigos  míos,  toda  geute  lis¬ 
ta  y  tengo  á  mi  cargo  el  arreglo  y  dirección  de 
las  mesas. 

Ya  conozco  tu  habilidad.  Llévate  la  mitad  del 
dinero. 

(Ya  es  mío.) 

Ciento  sesenta  y  -tanges  mil  reales  cada  uno. 
Nos  reuniremos  á  las  seis  de  la  mañana. 

(Tengo  toda  la  noche  á  mi  disposición.) 

Con  las  ganancias,  iremos  temprano  á  casa  del 
tenedor  de  las  letras,  puesto  que  nos  ofreció  no 
uegnchtfks;  le  daremos  su  importe,  y  las  rompe¬ 
remos. 

Silencio! 

Quién  viene? 


ESCENA  XVII. 


Jorge. — Varner. — Valentín. — Luisa  . 


*  Á  Señor,  los  convidados  van  llegando. 

Luí.———  *0ja  señora  espera  las  órdenes  de  usted. 

Jor.  Bien,  voy  á  darla  la  mano. 

Var.  (Bajo.)  A  las  docel  Cuidado! 

Jor.  (Bajo.)  No  faltaré. 

Var.  Hasta  mañana. 

Jor.  Adiós. 

(Vasa  al  tocador  da  Amella.  Salen  las  criadas  del 
tocador  y  se  van  con  Valentín  que  las  acompaña. 

•  I 

Queda  la  escena  sola  con  Varner,  el  que  mira  por 
todas  partes,  y  convencido  de  que  nadie  le  observa, 
va  al  foro  y  hace  señas  de  que  entre  a  su  lacayo,  el 
cual  sale  y  entra  para  esconderse  en  la  alcoba  de 
Amelia.) 

Var.  Todo  va  perfectamente!  Jorge  volverá  tarde.  Sus 

letras  falsificadas  están  en  poder  de  la  justicia. 
Buena  broma  va  á  armarse! 
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ESCENA  XVIÍI. 

Valentín  . — Y  arn  e  r  . 

#  <v 


¿íAjtfglilt  (sdfufffo,)  K$1lq  usted  al  salón¿flF^Í>á^£^^. 
Var.  Sí.  (Me  dejaré  ver  un  momento  en  el  baile.) 


FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO. 


Alcoba  do  Amella.  En  el  foro  cama  colgada.  Puertas  y  ventanas 
laterales.  Ala  izquierda  la  caja  del  harpa.  Mesa,  espejo  y  si¬ 
llas,  todo  elegante.  En  ia  mesa  habra  una  campanilla  y  dos 
candeleros  con  velas  apagadas. 


ESCENA  PRIMERA. 

Lacayo,  aeapnés  Luisa;  á  poco  Dumont. 

Al  levantarse  el  telón,  la  escena  estará  &  oscuras,  y  se  oye  la  mú¬ 
sica  del  baile  dentro.  Después  de  un  momento  de  silencio,  se 

abre  poco  á  poco  la  caja  del  harpa,  y  sigilosamente  sale  de  ella 
*  | 
el  Lacayo  de  Varuer,  andando  á  tientas  y  poniéndole  á  escuchar. 

Se  siente  abrir  la  puerta  de  la  izquierda,  y  el  lacayo  se  vuelve  á 

esconder  en  la  caja.  La  música  sigue  oyéndose  ,  pero  muy  piano 

para  que  se  oiga  á  los  actores. 


Luí. 


Düm. 

Luí. 

Düm. 

Luí. 

Düm. 


(Sale  con  precaución  con  una  luz  en  la  mano,  y  en¬ 
ciende  las  bujías  que  están  en  la  mesa.)  Qué  no¬ 


vedad  será  esta?  Una  visita  del  señor  Dumont  á 
á  media  noche?. ..No  sé  si  acertaré;  pero  no  sien¬ 
do  aquí  no  encuentro  donde  recibirle  sin  que  le 
vean;  hay  tanta  gente  por  todas  partes!...  Va¬ 
lentín  le  traerá  por  la  escalera  secreta.  (Suenan 
dos  golpecitos  en  la  puerta  derecha.)  JElios  son. 
(Abre  con  precaución  y  sale  Valentín  y  Dumont.  El 
primero  se  va  en  39guida.) 


Quisiera  poder  hablar  inmediatamente  al  señor 
Germán 
A  mi  amo? 

Si  señora. 

No  es  posible. 

Por  qué? 


Luí. 


Dum. 

Luí. 

Dum. 

Luí. 

Dum. 

Luí. 


Ame. 

Dum. 


Ame. 

Dum. 

Ame. 

Dum. 
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No  sabe  nsted  que  todas  las  noches  se  va  á 
jugar? 

Qué  hombre  más  perdido!  Yo  creí  que  estaría 
en  el-baile! 

La  señora  está  cumpliendo  por  él,  y  procurando 
disimular  sus  penas. 

Y  en  qué  ocasión!.*.  Yaya  usted  á  decirla  que 
yo  la  llamo. 

Pero,  señor,  qué  pasa?"  Esto  no  es  vivir. 

Corra  usted,  que  es  cosa  urgente. 

Voy.  (Si  tendremos  nuevas  desventuras?)  (Vase.) 

ESCENA  II. 

Dümont. 

No  es  posible  ocultarla  el  golpe  que  le  amenaza! 
Pobre  Amelia!  Y  el  desventurado,  obcecado  en 

el  juego,  mientras  otros  le  preparan  un  calabozo] 

.  '•  •  -  '  “ 

ESCENA  III. 

Amelia.  —  Dumont. 

(Con  trajo  de  baile.)  Cielo!  Usted  á  estas  horas? 
Venís  á  anunciarme  alguna  desgracia? 

Una  grandísima,  irreparable!  Amelia,  ten  va- 
I  lo?,  pues  no  es  posible  ocultártela.  Jorge  está 
!  perdido,  si  no  se  escapa  inmediatamente,  porque 
ha  girado  unas  letras  falsas. 

Eso  ya  lo  temía  yo!  Ayl  Cómo  se  ha  sabido? 
Conque  ya  sabías... 

Hace  pocas  horas. 

No  hace  muchas  que  se  ha  descubierto  ese  cri¬ 
men.  Un  usurero,  tenedor  de  las  letras,  se  ha 
presentado  al  banquero  á  cuyo  cargo  estaban 
giradas.  Este  conoció  el  fraude,  y  lo  puso  en  co¬ 
nocimiento  de  la  justicia,  que  empezó  á  practi¬ 
car  diligencias;  y  de  estas  y  de  la  declaración 
del  mismo  usurero,  resulta  que  Jorge  las  ha  fal¬ 
sificado. 

Ah!  tío,  acuda  usted  á  socorrerle. 


Ame. 


DUM. 


Ame. 
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Así  lo  haré^ho  por  él,  sino  por  tí,  por  tu  hijo. 
Pero  es  menester  avisarle  inmediatamente  lo 
que  pasa. 

Válgame  Diosl  Si  supiera  donde!...  (Viendo  salí 
á  Luisa.)  Hay  más  desventuras? 


v>  £■'»-»  "  **  ’V 


Luí. 


Dum. 


Ame. 

Rod. 

Ame. 

Düm. 


ESCENA  IV. 

Amelia. — Dümont. — Luisa. 

Señora,  un  caballero  que,  según  dice,  tiene  que 
comunicar  á  usted  una  cosa  importante,  desea 
hablarla.  También  ha  preguntado  por  el  señor 

O'  .  •/ _ XT_  i. _ ' _ J- 


Ame. 

Rod. 


Sé  quién  es.  No  te  asustes.  Es  Rodolfo;  manda 
que  entre  al  momento.  (A  Luisa.)  Con  precau¬ 
ción,  está  usted?  (Vase  Luisa  )  Le  rogué  que  vi¬ 
niera  á  decirme  todo  cuanto  le  fuera  posible  ave¬ 
riguar,  y  te  servirá  con  tanto  celo  como  yo. 

ESCENA  V. 

Los  mismos. — Luisa.— Rodolfo. 

Aquí  está.  (Vase.) 

Dispense  usted,  señora,  si  vengo... 

e&tá.  enterada...  Diga  usted  cuanto 
sepa  cfenuevo. 

Que  sólo  le  queda  un  momento  á  su  esposo  para 
librarse  del  poder  de  la  justicia.  Ya  está  dada 
la  orden  de  prisión,  y  el  juez  dispuesto  á  ejecu¬ 
tarla  ..  Hoy  amanecerá  en  un  calabozo. 

Qué  horror!  Qué  espanto  se  apodera  de  mí! 
Animo,  señora! 

Dios  mío!  Qué  debo  hacer? 

Refugiarte  en  los  brazos  de  tu  tío,  á  fin  de 
afianzar  tu  seguridad.  Desde  hoy  Alberto  es  mi 
hijo...  Vente  con  él  y  cesará  tu  persecución  y 
martirio.  Abandona  de  una  vez... 

Jamás! 

Silencio! 


Luí. 


Ame. 

Djjm. 

Luí. 

Ame. 

Rod. 

Düm. 


Val. 


Dum. 


Ame. 

BW. 
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ESCENA  VI. 

Los  mismos.  —  Luisa. 

Señora!  Señora!  (Asustada.)  Dios  mío!  Lo  que 
acabo  de  oir!  El  baile  está  suspenso,  y  los  con¬ 
vidados  formando  corrillos,  por  haberse  espar¬ 
cido  la  noticia  de  que  esta  misma  noche  vienen 
á  prender  al  amo. 

Esta  noche! 

Ya  se  sabe  todo!  No  lo  decía  yo?  (Huido  dentro.) 
Oigtro  trstedesTT. 

Qué  alborotül* 

Lo  primero  que  debe  hacerse  es  despedir  á  todo 
el  mundo...  y  cerrar  la  puerta  de  la  casa. 

(Por  Amelia.)- Síy-^ero  tai-  no  debes  presentarte. 
Allá  voy  yo  á  decir  á  esas  gentes  que  se  vayan 
cuanto  antes. 

ESCENA  VII. 

LOS  MISMOS. — V-AIíEffTTN. 

(Que  ha  oido  las  últimas  frases.)  No  Se  moleste 
usted,  pues  todos  se  han  ido.  No  bien  cundió  esa 
noticia,  fueron  tomando  la  puerta  más  que  de 
paso. 

Mejor;  así  tendremos  ese  e$eándalo  menos.  Co¬ 
rre,  apaga  las  luces,  y  cierra  Ja  puerta.  (Vase  Va¬ 
lentín  a  Rodolfo.)  Nosotros  vamos  á  preparar  la 
fuga  de  Jorge,  para  antes  que  amanezca.  Pon¬ 
gámosle  en  salvo,  si  podemos,  que  después  tra¬ 
taremos  de  recobrar  su  honor. 

Por  Dios!  Salven  ustedes  á  mi  marido! 

Haremos  lo  posible,  si  la  Providencia  no  ha  fija¬ 
do  la  hora  de  su  justa  venganza.  (Vase  con  Ro¬ 
dolfo  por  la  escalera  secreta.) 

ESCENA  VIII. 

Amelia. 

(Con  suma  aflicción.)  Llegó  el  trance  terrible  que 
tanto  temía!  Ya  está  aruinado.  deshonrado,  ame- 


* 
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nazada  su  libertad,  y  sin  más  alternativa  que  la 
fuga  ó  la  infamia!  Y  mientras  le  espero  en  ago¬ 
nía  mortal,  él  continúa  en  su  vicio,  entre  los  au  - 
tores  y  cómplices  do  su  delitol...  Cielo!  Cuando 
eesarán  mis  tormentos? 

ESCENA  IX. 

Amelia.  —  Luisa. 

Luí.  (Saliendo  )  Ya  está  toda  la  casa  tranquila.  Se¬ 

ñora,  si  nos  amenazan  nuevas  desgracias,  no  per¬ 
mita  usted  que  me  separe  de  su  lado. 

Ame.  Yo  soy  la  que  debo  hacerte  esa  súplica,  para  tener 
una  amiga  con  quien  desahogar  mis  penas.  Pero 
dime,  Luisa,  donde  está  el  niño? 

Luí.  Durmiendo  en  mi  cuarto. 

Ame.  Quisiera  darle  un  beso;  pero  no...  no  le  incomo  - 

daremos.  Pobre  ángel!  (Se  sienta  delante  del  espe- 
jo,  repara  eu  su  vestido  y  adorno,  y  retrocede  asus¬ 
tada.)  Ah!  Lujo  y  miseria  á  un  mismo  tiempo! 

\  (A  Luisa.)  Quítame  estas  joyas  y  estos  adornos, 
que  no  puedo  llevar  sobre  mí!  Date  priesa...  no 
quiero  que  nadie  me  vea  con  este  lujo  que  po¬ 
dría  traerme  el  desprecio  de  las  gentes.  (Luisa 
toma  la  luz  que  está  ardiendo,  y  se  va  con  Amelia. 
El  teatro  queda  oscuro  completamente.) 

escena'  X. 

ELLaCAYO—  después  VaRNER 

Luego  que  la  escena  queda  sola,  ábrese  poco  á  poco  la  caja  del 
harpa,  y  sale  de  ella  el  Lacayo  con  mucha  precaución.  Escucha 
un  rato.  Después  mira  por  el  agujero  de  la  cerradura  de  la  puer¬ 
ta  por  donde  se  fueron  Amelia  y  Luisa.  Tranquilo,  al  ver  que 
nada  se  siente,  abre  con  tiento  la  ventana,  saca  un  pañuelo  blan¬ 
co,  y  hace  señas  con  él  á  la  calle.  En  seguida  va  á  la  caja  del 
harpa,  saca  una  escala  de  cuerda,  la  echa  por  la  ventana,  atando 
ó  sujetando  ia  punta  de  arriba.  Varuer  sale  por  la  ventana  con 
una  espada  debajo  del  brazo.  Luego  que  entra,  le  designa  el  La¬ 
cayo  el  cuarto  donde  se  hallan  Amelia  y  Luisa.  Después  toma  la 
campanilla  que  está  sobre  la  mesa,  y  le  arranca  el  badajo.  En  se¬ 
guida  se  baja  por  la  escala,  que  Yarner  sostiene,  arrojándola 

á  la  calle. 

Todo  sale  á  medida  de  mi  deseol  Jorge  queda 


Var. 
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enredado  en  el  juego,  y  no  hay  temor  de  que 
vuelva.  Animo,  Varner!  Este  es  tu  golpe  maes  - 
tro.  Robaré  á  Amelia,  y  huiré  con  ella  lejos  de 
aquí,  pues  tengo  oro  en  abundaneia;  con  él  todo 
se  puede.  Mi  triunfo  es  seguro!  Pronto  se  que¬ 
dará  sola...  Esperaré.  Orgullosa  Amelia,  vais  á 
pagarme  los  desdenes  que  he  sufrido...  Vuelve... 
Dejaré  que  se  vaya  Luisa.  (Se  mete  en  la  caja.) 

ESCENA.  XI. 

Amelia — Luisa. 

Ame.  Retírate  á  tu  cuarto,  que  es  tarde. 

Lül.  (Después  de  haber  encendido  una  de  las  velas  que 

habrá  en  la  mesa.)  Dejar  á  usted  sola?  No  sería 
mejor  quedarme  aquí? 

Ame.  No,  eso  fuera  abusar  de  tu  cariño.  Quién  sabe 
lo  que  nos  espera  mañana?  Vete  á  dormir,  que 
estarás  muy  cansada,  y  necesitarás  descansar.  * 
Mira  primero  si  están  las  puertas  bien  cerradas, 
y  llévate  la  llave  de  la  escalera  falsa,  para  que 
si  vuelven  Rodolfo  ó  mi  tío,  los  traigas  por  ella; 
que  si  viene  tu  amo,  yo  le  abriré  por  la  otra 
puerta.  (Señalando  la  del  foro.) 

Luí.  Bien;  haré  lo  que  usted  me  manda,  pero  no  po¬ 

dré  descansar,  amenazándonos  nuevos  peligros. 
Me  estaré  sentada,  cuidando  de  Alberto. 

AME,  Sí,  cuida  por  Dios  del  niño.  (Amelia  se  sienta; 

Luisa  va  por  la  llave  de  la  escalera  escusada;  vuelve 
al  momento  y  examina  si  las  puertas  están  bien  ce¬ 
rradas.) 

Luí.  Todo  está  bien  cerrado.  Hasta  mañana,  señora. 

(Vase  Luisa  por  la  puerta  que  salió  ante3.  Amelia  la 
cierra,  y  deja  la  llave  puesta  en  la  cerradura.) 

ESCENA  XII. 

Amelia.  —  Varner. 


Luego  que  queda  sola  Amelia,  sale  Varner  de  la  caja  del  harpa 
con  mucho  cuidado,  y  andando  con  tiento;  deja  la  espada  en  una 
silla,  y  se  acerca  poco  á  poco  a  la  puerta  por  donde  se  fue  Luisa. 

AME.  (Sentada  y  creyendo  estar  sola.)  Me  falta  el  valor 


Ya  r. 
Ame. 
Yar. 

Ame. 


Var. 

Ame. 

Vas. 


Ame. 


Yar. 


Ame. 

Yar. 


Ame. 

Yar 
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para  pensar  en  mis  desdichas.  La  miseria,  el 
deshonor,  y  por  último,  la  fuga  y  la  pena  de  se¬ 
pararme  de  mi  Alberto!  (Varner  quita  la  llave  de 
la  puerta,  y  al  sacarla  hace  un  pequeño  ruido.) 
Quién  está  ahí?  Todavía  no  te  has  ido,  Luisa? 
No  responden.  (Levantándose.)  Quién  es?  (Varner 
se  retira  algo  hacia  el  foro.) 

Yo. 

(Aterrada,)  Ay! 

Chist!  silencio.  No  grite  usted,  ni  se  asuste,  Ame¬ 
lia,  y  escúcheme. 

Usted  aquí?  Qué  es  lo  que  quiere?  Llamaré. 
(Coje  la  campanilla  y  ve  que  no  suena.)  Cómo?  No 
suena! 

(Enseñándole  la  llave  )  No;  todo  está  previsto. 
Triste  de  mil  Estoy  perdida! 

Al  contrario;  vengo  para  ponerla  á  usted  en  sal¬ 
vo.  A  pesar  de  los  rigores  con  que  usted  me  ha 
tratado  siempre,  el  amor  que  me  inspira... 

(Con  dignidad  )  Qué  horror!  La  noche...  la  sole¬ 
dad...  Ya  veo  el  lazo  en  que  me  hallo  envuelta! 
Pero  todos  saben  el  odio  que  le  profeso,  y  nadie1 
se  imaginará  que  yo  .sea.  cómplice  de  su  crimen. 
Si  no  se  va  usted  inmediatamente  daré  voces,  y 
vendrán  á  arrojarle  de  aquí  como  á  un  malvado, 
como  al  hombre  más  infame  del  mundo.  Salga 
usted  al  momento...  á  las  claras...  sin  rebozo  ni 
misterio.*" ASÍ  impone-  siléncio  á  la  calumnia  una 
mujer  que  sabe  hacerse  respetar.  Salga  usted... 
pronto! 

Salir.  .  después  de  los  afanes  que  me  cuesta  el 
que  nos  veamos  á  sola9?  Yo  renunciar  á  la  dicha 
de  haberla  puesto  á  usted  en  la  precisión  de  es¬ 
cucharme? 

Cómo!...  Sería  usted  capaz?... 

A  nadie  temo;  Jorge  no  espere  usted  que  venga, 
los  criados  están  lejos,  y  los  míos  muy  alerta  al 
pie  de  esa  ventana...  y  si  algún  atrevido...  Ya  lo 
ve  usted...  tengo  armas. 

Qué  me  pasa,  Dios  mío? 

Tranquilícese  usted,  y  no  tiemble.  Nunca  puede 
inspirar  terror  un  amantel  Sí,  Amelia,  la  amo 

4 


\ 


Ame, 


Yar. 


Ame. 

Var. 

Ame. 


Var. 

Ame. 

Yar. 
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á  usted  con  frenesí,  y  no  obstante  sus  repetidos 
desprecios,  quiero  librarla  del  infortunio  que  le 
espera.  Jorge  está  perdido,  deshonrado,  misera¬ 
ble.?.  Üsted  lo  sabe.  Mañana  no  tendrá  más  asi¬ 
lo  que  un  calabozo.  Tal  es  la  suerte  que  le  aguar¬ 
da  á  usted  con  su  marido.  Rompa  usted  ese  yugo 
de  hierro'  acepte  mi  amparo,  y  á  mi  lado  goza¬ 
rá  placeres,  opulencia  y  toda  clase  de  prosperi¬ 
dades,  no  asustada  y  oprimida  como  hasta  aquí, 
sino  en  el  seno  de  la  sociedad,  donde  tantos  en  - 
cantos  deben  brillar  y  ejercer  su  imperio. 

No  sé  cómo  le  oigo  sin  caerme  muerta  de  ver¬ 
güenza  é  indignación!  Usted  sólo  es  causa  de 
los  estravíos  de  mi  marido,  y  de  la  desgracia  en 
que  nos  vemos.  Pero  yo  arrancaré  á  usted  la 
máscara  delante  de  mi  esposo.  Yo  sabré... 

Esas  amenazas  no  me  intimidan;  y  pues  recha¬ 
za  usted  todas  mis  ofertas,  satisfaré  á  un  tiem¬ 
po  mi  amor  y  mi  venganza.  Será  usted  mía,  lo 
he  jurado. 

Antes  me  dará  usted  la  muerte. 

Amelial 

(Vieudo  la  espada  y  apoderándose  de  ella.)  Cielos! 
Ya  estoy  libre.  Antes  la  muerte  que  la  infamia, 
(Ya  á  arrojarse  sobre  la  punta  de  la  espada  y  Var- 
ner  se  la  quita,  arrojándola  al  suelo.) 

Detente,  temeraria! 

Yo  fallezco!  (Cae  desmayada.) 

(Yendo  á  sostenerla.)  Ah!  (Llaman  á  la  puerta.) 


ESCENA  XIII. 

Los  mismos.  —  Jorge. 

JoR.  (Dentro.)  Abre,  Amelia. 

Var.  Vive  Dios,  que  es  Jorgel 

AME,  Mi  marido!  (Volviendo  en  sí.) 

JOR.  (Dentro  con  fuerza.)  Abre  pronto! 

Ame.  (a  Varner.)  Huid!...  huid! 

Yar.  Por  dónde?...  Ahí  Por  aquí...  Silencio,  ó  está 
usted  perdida.  (Apaga  las  luces  y  se  mete  en  la  caja 
del  arpa.) 


JOR. 

Ame, 

JOR. 


Ame. 

JOR. 

Ame, 

Jor. 

Ame. 

Jor. 

Ame. 

Jor. 
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(Dentro.)  Abre...  ó  echo  la  puerta  abajo. 

No  hay  remedio...  me  muero.  (Va  á  abrir,  pero  no 
puede  sostenerse  y  cae  sin  sentido.  Jorge  da  una 
patada  á  la  puerta  y  la  abre.) 

(Sale  con  capa,  que  arroja  sobre  una  silla.)  No  hay 
nadie!  Qué  oscuridad!  Qué  silencio  es  este?  Ju¬ 
raría  haber  oído  hablar!  Habrá  sido  efecto  de 
mi  imaginación!  Amelia  duerme,  sin  saber  el 
riesgo  que  me  amenaza  Una  casualidad  me  lo 
ha  descubierto  todo!  Y  Varner  me  abandonal 
Todo,  todo  lo  he  perdido!  No  me  queda  más  que 
la  fuga...  Sólo?  No;  necesito  que  me  acompañe 
Amelia.  Quién,.. nx>  siendo  ella,  podría  consolar - 
maen  tantas  amarguras?"  (v«  hacia  la  alcoba  y 
tropieza  con  la  espada.)1  Qué  es  esto?  (Se  baja  y 
coje  la  espada.)  Una  espada?...  No  es  mía!  Santo 
Dios!  Alguien  ha  venido  á  esta  alcoba...  No 
hay  duda.  Sí,  recuerdo  que  al  llegar  sentí  gente 
dentro,  y  después  que  llamé,  cesó  el  rumor  de 
todo  puntoj^Oh!  no  hay  duda,  me  vende!  .  .'.  En 
ef  momento  que  contra  mí  se  conjuran  todos  los 
infortunios!  Tiemblen  mi  venganza!  En  su  san- 
.  gre  j^baré  mi  afrenta!  Amelia,  Amelia!  (Va  á  la 
C’.mft,  tienta  y  no  hallándola,  reco-re  el  cu  rto,  y 
kxopj'jzar  con  ella,)  Aquí  está.  Yerta...  inonoua* 
da...  Amelia!...  (Levantándola.) 

(Volviendo  en  sí.)  Ay!...  mi  marido!...  (De  rodillas.) 
Perdón!  Perdón! 

Perdón!  De  qué?  Esta  palabra  atestigua  tu  de¬ 
lito. 

No,  no...  pero  tiembla,  huye...  (Jorge  mira  en  tor¬ 
no  suyo  )  No  le  busques,  ya  no  está  aquí. 

No  está  aquí?  Pérfida!  Mira  esta  espada  que 
amenaza  tu  pecho...  mírala...  y  responde  á  tu 
juez.  Quién  es  tu  indigno  amante? 

No  tengo  ningún  amante. 

Quién  es  el  infame  que  estaba  á  tu  lado?  Kes* 
ponde. 

No  me  atrevo,  porque  derramarías  su  sangre. 
Sí,  la  derramaré.J.  Pondérame  tus  "virtudes. .. 

.  échame  en  cara  mis  vicios.  ..  Si,  vil  mujer,  que 
te  aprovechas  de  mi  desgracia  para  consumar 


—  52  — 


/ 

t 


tamaña  alevosía...  Tu  cómplice  morirá  delante 
de  tí.  (Mirando  alrededor.)  Donde  se  Oculta? 
Ame.  Lo  ignoro...  yo  solo  buscaba  la  muerte...  y  nada 
be  visto.  (Jorge  registra  todo  el  cuarto  y  da  un  em¬ 
pellón  á  la  puerta  que  da  á  la  escalera  falsa  )  Por 
Dios!  Jorge  mío!  (Deteniéudole.  ) 

JoR.  (Forcejeando  por  abrir  )  Esta  llave...  dónde  está? 

Ame.  No  la  tengo.  Huye...  vete  por  el  otro  lado. 

JOR.  (Arrojándola  de  sí  con  cólera  )  Huye  tú,  SÍ  no 

quieres  perecer  á  mis  manos.  (Hace  saltar  la  puer¬ 
ta  y  se  va.) 


ESCENA  XIV. 


Amelia. — Luisa.— Varner. — Rodolfo,  después  Jorge, 

luego  DüMONT. — VALENTÍN,  criados,  soldados. 


Ame. 

Luí. 


Ame. 


Rod. 


Ame. 


Rod. 

Var. 


JOR, 

Ame. 


Jor. 


Dios  mío!  No  hay  quien  venga  á  estorbar  una 
desgracia? 

(Sale  con  luz.)  Aquí  está  el  caballero  Rodolfo, 
que  quiere  hablar  con  usted. 

Ah!  es  un  protector  que  el  cielo  me  envía!  (Co¬ 
rriendo  al  encuentro  de  Rodolfo.) 

(Saliendo.)  Vengo  en  busca  de  su  esposo  de  us¬ 
ted,  á  quien  han  visto  entrar  en  esta  casa...  Es 
menester  que  Jiqya  al  momento...  la  calle  está 
llena  de  fe<^^|do8.  (Varner  sale  de  la  caja  donde  se 
ocultó:  $asa  por  áetftís  de  Rodolfo,  y  se  va  trás  de 
Jorge.) 

Ah!  no  me  desampare  usted.  Mi  marido  está  fu¬ 
rioso;  un  funesto  error  le  tiene  ciego,  frenético, 
y  este  cuarto  va  á  inundar  de  sangre. 

Dios  mío!  Qué  ha  sucedido. 

(Sale  conduciendo  á  Jorge,  que  trae  dos  pistolas,  y 
señalando  á  Rodolfo.)  Ahí  tienes  al  seductor  de 
Amelia. 

Infame!  Disponte  á  morir. 

Detente!  Qué  vas  á  hacer?  (Amelia  se  pone  delan¬ 
te  de  su  marido.  Luisa  se  lleva  á  Rodolfo  casi  á  la 
fuerza.) 

Apártate...  quiero  saciar  mi  cólera.  Nadie  me 

detiene. 
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(Aparta  ele  su  lado  á  Amelia,  dándole  un  empellón; 
vase  Rodolfo,  y  Jorge  le  dispara  dos  tiros.  Luisa  da 
un  grito;  Amelia  cae  desmayada.  Al  mismo  tiempo 


«ja  nífin  vmaas  nnr  todas  partes.  Sale  otra  vez  Jorge  y 

Valentín.) 

usted,  desventurado;  toda  re¬ 


sistencia  es  inútil.  Un  coche  está  dispuesto  en 
la  esquina  inmediata. 


Jor.  Huiré,  sí...  (a  Dumont.)  Pero  ya  estoy  vengado. 


Tú,  pérfida,  me  acompañarás...  padecerás  com 


(Jorge  toma  á  Amelia  eu  brazos,  y  huye  con  ella. 
Dumont  parece  estar  horrorizado.  Valentín  cierra 
con  fuerza  la  puerta  por  donde  so  fuó  Jorge  con 


Amelia;  de  modo  que  cuando  lioga  Luisa  que  quie¬ 


re  seguirlos,  no  puede  salir.  Al  mismo  tiempo  apa  - 
recen  los  soldados  y  se  precipitan  á  dicha  puerta, 
que  defienden  con  sus  cuerpos  Valentín  y  Luisa. 
Rompen  los  soldados  la  puerta  a  culatazos.  Luisa, 
que  habra  mirado  por  la  ventana,  hace  señas  a  Va¬ 
lentín  de  que  se  han  escapado.) 


FIN  DE  LA  ÉPOCA  SEGUNDA. 


ÉPOCA  TERCERA. 


PERSONAJES 

Amelia,  45  años,  vestida  pobre,  pero  decentemente;  faccio¬ 
nes  desfiguradas,  fisonomía  apacible  y  resignada. 

Mariana,  mujer  de  Birman. 

Ana,  hija  de  Jorge  y  Amelia,  de  8  á  10  años. 

Jorge  de  Gdzmán,  55  años,  mal  vestido,  aviejado  por  efec¬ 
to  de  las  desgracias  más  que  por  la  edad,  notándose  en 
sus  facciones  las  señales  de  un  hombre  desesperado  y  dis¬ 
puesto  al  crimen. 

Varner,  56  años,  mendigo,  lleno  de  andrajos,  con  morral  al 
hombro,  y  marcada  en  su  semblante  la  perversidad  más 
vil  y  consumada. 

Alberto,  hijo  de  Jorge  y  Amelia,  22  años,  militar. 

Birman,  dueño  de  la  fonda. 

-Juan,  criado  de  la  misma. 

Un  viajero,  de  30  á  40  años. 

Criados  y  mozos  de  la  fonda,  pasajeros,  aldeanos  y  sol¬ 
dados. 


Entre  esta  época  y  la  anterior,  pasan  15  años. 

Baviera,  1820,  cerca  de  Munich.  El  primer  cuadro  en  una 
fonda  y  el  segundo  en  la  cabaña  de  Jorge. 
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Patio  de  una  fonda  situada  en  el  camino  real  de  Munich.  A  la  iz¬ 
quierda  la  entrada  a  la  fonda,  sobre  cuya  portada  está  la  mues¬ 
tra  que  dice:  «Fonda  del  León  de  Oro.»  A  la  derecha  puerta 

que  conduce  á  la  bodega.  Mesas,  bancos,  etc. 

ESCENA  PRIMERA. 


t 

Mariana.  —  Criadas.  —  Mozos. 


Mari. 


Bir. 

Mari* 

Bir. 


Mari. 

Bir. 


Vaya,  muchachos,  despachad.  Poned  la  mesa 
grande  en  el  salón  de  los  cieD  cubiertos.  Andad. 
(Sale  Juan  con  unos  jarros.)  Juan,  VÓ  á  la  bodega 
y  liena  ’os  jarros  de  cerveza. 

ESCENA  II. 

Birman. — Mariana.— Criados. 

(Dentro.)  Desata  las  alforjas;  lleva  la  jaca  á  la 
cuadra,  y  échale  cebada. 

Ya  está  aquí  mi  marido. 

(Saliendo.)  Buenos  dias,  mujer.  Un  puñado  de 
cebada,  estás?  Animal  más  ligero!...  Dos  leguas 
en  tres  cuartos  de  hora!... 

Traes  la  licencia  para  poner  en  la  muestra  las 
armas  de  Baviera? 

Que  si  las  traigo?  Un  escudo  de  dos  varas  con 
letras  de  oro  más  grandes  que  mi_sombrero.  Ya 
verás!  Dentro  de  poco  solo  se  hablará  en  esta 
tierra  de  la  fonda  del  León  de  Oro...  y  ninguna 
habrá  más  concurrida  eu  todo  el  camino  de  Mu¬ 
nich.  (Saca  y  entrega  á  su  mujer  la  licencia;  y  al 
mismo  tiempo  saca  dos  cartas,  con  las  que  se  queda 
en  la  mano.)  Toma...  mira  si  no  está  á  pedir  de 
boca. 


Mari. 

Bir. 


Mari. 

Bir. 

Mari. 

Bir. 

Mari. 

Bir. 

Mari. 


Bir. 

Mari. 

Bir. 

Mari, 

Bir. 


Mari, 

Bir. 


Mari. 

Bir. 

Mari. 

Bir, 
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Y  eso,  qué  es? 

Unas  cartas  que  traía  el  ordinario  de  Weisbruct, 
y  me  las  dio  en  el  camino.  Esta  es  para  tu  primo; 
envíasela  al  momento. 

Y  esa  otra? 

Esta  es  para  una  persona  que  no  conozco,  ni  es 
del  país. 

Déjate  de  tonteríasl 

Lo  que  oyes!  es  para  un  capitán  español,  que 
viene  de  camino,  y  ha  de  parar  en  nuestra  fonda. 
Cosa  rara! 

El  sobre  así  lo  canta.  Léelo. 

Es  cierto.  «En  casa  de  Birman,  Fonda  del  León 
de  Oro,  en  el  camino  de  Munich.  *  Guárdala,  y 
cuando  llegue  el  capitán,  se  la  daremos. 

Ya  lo  creo!  (Guarda  )a  carta.)  Y  que  tal?  Ha  ve¬ 
nido  gente  durante  mi  ausencia? 

Sí;  anoche  vino  un  comerciante,  y  hoy  se  vá.  Pe¬ 
ro  vamos,  cuéntame  como  te  ha  ido. 

Aquí  donde  me  vés,  he  almorzado  con  el  ma¬ 
gistrado  en  su  misma  mesa. 

De  veras? 

Qué  vino,  amiga!  Qué  pastelón  de  liebre!  Y  qué 
_ hombre  tan  amable  el  tal  magistrado!  Y...  apro- 
pósito  del  pastelón...  no,  del  magistrado.. .Tengo 
un  notición  que  darte.' No  es  cosa;  notición  que 
será  muy  celebrado  en  toda  esta  tierra. 

Di,  despacha. 

Te  acuerdas  de  aquel  picarón  que  se  presentó 
por  aquí  hará  dos  años...  y  que  según  dijo  venía 
de  Bohemia,  de  Hungría...  qué  sé  yo!  de  los  in¬ 
fiernos...  con  su  mujer  y  una  muchacha?  Aquel 
hombre  de  tan  mala  facha,  que  habita  en  el 
monte  rojo?... 

A  qué  tantas  señas?  Jorge;  no  es  eso? 

Sí,  el  mismo.  Pues  señor,  le  echan  del  país  á 
cajas  destempladas. 

Qué  me  cuentas? 

Está  debiendo  un  año  de  alquiler  de  la  barraca 
que  habita,  y  otro  de  contribución...  y  no  hay 
remedio,  le  echan  á  la  calle.  Como  todos  se 
guardarán  de  darle  albergue  en  su  casa,  le  ha- 


rán  salir  de  la  comarca,  como  vago  que  no  tie¬ 
ne  oficio  ni  beneficio 

MARI.  Bienhecho!...  Pero  la  verdad...  su  pobre  mujer 
y  su  niñeóme  dan  compasiónl 

Bir.  Tomarán  el  portante  con  él.  Vaya!  Si  he  visto 

la  orden  escrita  en  papel  sellado,  con  todos  sus 
requisitosl  Y  nosotros  ganamos  mucho;  eso  es 
otra  cosa.  Porque  desde  que  ese  hombre  vive 
en  el  monte  rojo,  las  gentes  están  más  asusta¬ 
das  que  si  hubiere  en  él  una  manada  de  lobos. 
De  noche  nadie  se  atreve  á  pasar  por  el  camino 
de  Kleinfeld,  y  ante  de  ponerse  el  sol,  se  van  más 
que  de  paso  nuestros  parroquianos  por  no  en¬ 
contrarse  con  él.  Lo  menos  he  dejado  de  despa¬ 
char  por  causa  suya,  veinte  barriles  de  cerveza. 
Cuando  algún  domingo  pasa  por  aquí,  y  entra  á 
beber,  todos  toman  su  vaso,  y  se  van  huyendo 
de  la  mesa  á  que  se  sienta.  No  parece  sino  que 
le  persigue  la  maldiciónl 

Mari.  Yo  no  soy  como  tú,  que  siempre  te  llevas  de  lo 
que  los  demás  dicen.  También  estás  en  la  creen¬ 
cia  de  que  ese  pobre  fué  el  que  mató  el  caminan 
te  que  se  halló  asesinado  el  mes  anterior,  en  lo 
hondo  del  despeñadero. 

Bir.  Y  soy  yo  sólo  el  que  tiene  esa  sospecha? 

Mari.  Pues  yo  no  lo  creo;  y  en  prueba  de  ello,  fui  la 

semana  pasada  á  su  barraca. 

Bir.  Cómo?...  Mujer  ó  diablol  Te  atreviste? 

Mari.  No  estaba  allí  Jorge;  pero  vi  á  su  pobre  mujer 
y  á  su  hija.  Válgame  Dios!  Qué  infelicidad 
aquella!  Les  di  un  florín  de  limosna,  porque,  al 
ver  su  miseria,  se  me  partió  el  corazón. 

Blr.  Hiciste  muy  mal. 

Mari.  Si  no  tenían  ni  un  pedazo  de  pan  que  llevar  á  la 
bocal 

Bir.  Digo  que  hiciste  muy  mal;  al  holgazán  no  se  le 

debe...  (Ruido  dentro.) 

Aldeanos.  (Saliendo.)  Olal  que  nos  traigan  de  beber.  (Loa 
mozos  salen  y  los  sirven  ) 

Mari.  Ya  salen  de  la  iglesia,  y  van  á  la  plaza  á  tirar  al 
palomo.  Ayuda  á  los  muchachos  mientras  yo  doy 
una  vuelta  por  la  cocina.  (Vase.) 


Bir.  Hijos,  allá  voy.  Muchachos,  fcwwd  vasos...  Tened 

un  poco  de  paciencia.  (Loa  M0203  traen  vaaoa  va¬ 
cíos.  Birman  se  va  á  la  bodega.) 

ESCENA  III. 

Los  mismos. — Jorge. — Birman. 

Los  mozos  entran  y  salen  sin  cesar,  sirviendo  á  los  aldeano?  y 
pasajeros,  caleseros  y  demás,  que  beben  cerveza;  algunos  se  ponen 
á  jugar  á  los  dados.  Luego  que  Birman  se  va  á  la  bodega,  y  su 
mujer  entra  en  la  casa,  aparece  Jorge,  vestido  pobremente,  sem¬ 
blante  pálido  y  abatido,  ojos  errantes  y  melancólicos.  No  bien  lo 
divisan  los  bebedores,  se  hacen  señas  unos  á  otros;  los  que  jue¬ 
gan  dejan  de  hacerlo;  los  demas  se  levantan.  Jorge  sale  muy  des¬ 
pacio,  y  sin  reparar  en  nadie,  se  adelanta  hasta  la  mesa  que  está 
junto  á  la  puerta  de  la  casa,  y  se  sienta  en  un  banco.  Dos  aldea¬ 
nos  que  estarán  en  ella,  se  levantan  y  alejan,  llevándose  los  tarros 
y  los  vasos.  Jorge  no  ve  nada  abismado  en  sus  reflexiones  melan¬ 
cólicas.  Al  levantarse  los  aldeanos,  y  marcharse  á  otra  mesa,  sale 
Birman  con  un  cántaro  de  cerveza. 

Bir.  Vamos,  no  impacientarse;  ya  está  aquí  la  cerve¬ 

za.  Eh!  Dónde  vais?  Por  qué  mudáis  de  mesa? 
(Los  aldeanos  le  señalan  con  el  dedo  á  Jorge.)  Adiós! 
Ya  está  entendido...  El  hombre  de  la  montaña. 

(En  este  momento  sale  Mariana;  Birman  va  á  su  en¬ 
cuentro,  ó  indica  que  allí  está  Jorge.) 

ESCENA  IV. 

Los  mismos.— Mariana. 

Bir.  Ahí  le  tienesl  Ves  cómo  pasa  lo  que  há  poco  te 

decía? 

Mari.  Qué  pálido  está!  Qué  decaído!  Voy  á  darle  un 
trago. 

Bir.  Un  trago?  Deja,  verás  como  le  despacho  en  me¬ 

nos  que  lo  digo. 

Mari.  No  le  trates  mal... 

Bir.  Déjame  á  mí...  que  yo...  Digo. .  eh?  Señor  Jor¬ 

ge?...  (Jorge  alza  la  cabeza,  fija  los  ojos  en  Birman, 
y  éste  le  saluda  con  miedo.) 
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Qué  quiere  usted? 

Es  que...  ya  se  ve...  perdone  usted...  pregunta¬ 
ba  si  necesitaba  usted  alguna  cosa. 

Descansar  un  poco  en  este  banco. 

Eso  á  nadie  se  le  niegaipero  como  había  gente 

a  esa  mesa...  . - 

Hallándose  este  banco  desocupado,  creí  tener 
derecho  á  sentarme  en  él. 

Lo  que  es  derecho...  yo  le  diré  á  usted...  es  se¬ 
gún...  (Mariana  le  tira  de  la  ropa  para  que  deje  á 
Jorge.)  Déjame  hablar,  mujer.  .  piensas  que  le 
tengo  miedo?  (A  Jorge.)  Hay  derecho  cuando  se 
pide  alguna  cosa;  pero  no  es  regular  echar  de  su 
sitio  á  nadie,  mucho  menos,  cuando  no  se  hace 
gasto. 

(Levantándose  y  mirando  á  Birman  de  un  modo  ex¬ 
presivo.]  Usted  tiene  muy  poca  caridad,  amigo. 
Ohl  Caridad!  Caridad!  Es  que  muchas  veces... 

(a  au  marido.)  Mira  que  vas  á  arrepentirte. 

(Con  desaliento.)  Nada  puedo  pedir,  porque  no 
tengo  dinero;  pero  he  andado  mucho...  y  si  us¬ 
ted  me  hiciera  el  favor  de  darme  un  vaso  de 
agua,  acaso  pudiera  continuar  mi  camino. '(Bir¬ 
man  y  su  mujer  se  miran  uno  á  otro  enternecidos.) 
(A  su  mujer.)  El  pobre  tiene  sed. 

Y  solo  pide  agua. 

Querrás  creer,  mujer,  que  me  dá  lástima?  Ya 
no  tengo  valor  para  despedirle. 

Eh!  no  se  trata  de  eso.  Al  cabo  es  un  desgracia¬ 
do.  Dále  un  vaso  de  cerveza  y  un  pan. 

Tiene  razón.  Voy  á  traérselo;  así  como  así...  es 
la  última  vez...  porque  mañana  le  harán  cam¬ 
biar  de  aires... 

Pues  entonces,  métele  en  el  pan  alguna  tajada. 
(Al  volverse  Birman,  vé  que  Jorge  se  vá.) 

Eh!  buen  hombre!  Espere  usted;  estése  quieto, 
que  voy  á  traerle  alguna  cosa. 

ESCENA  V. 

LOS  MISMOS,  menos  Birman. 

Cómo  vuelvo  á  mi  choza  sin  llevar  pan  á  mi  mu¬ 
jer  y  á  mi  hija?  Cómo  podré  resistir  sus  lamen- 
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Mari. 

JOR. 

Mari. 

Jor. 

Mari. 

Jor. 


Bir. 


Jor. 


Viaj. 

Mari. 


Viaj. 


tos,  ni  oir  sus  sollozos,  sin  tener  con  qué  aplacar 
su  hambre?  Cómo  he  de  decirlas:  Ya  no  tenemos 
albergue,  porque  nos  echan  de  esta  miserable 
cabaña?  Mañana  no  habrá  para  nosotros  más 
abrigo  que  el  hueco  de  alguna  peña...  (Mira  á  su 
alrededor.)  Si  hubiese  encontrado  algún  caminan¬ 
te!...  (Hace  uu  movimiento  como  de  un  hombre  que 
se  horroriza.) 

(Yendo  hácia  ói.)  Parece  que  está  usted  muy  can¬ 
sado. 

Como  que  no  he  dejado  de  andar  en  toda  la  no  - 
che. 

En  toda  la  noche?  Vendrá  usted  de  algún  viaje? 
No. 

Pues  de  dónde? 

Del  bosque.  (Mariana  se  aparta  de  él,  después  de 
oir  la  respuesta,  que  le  causa  horror.) 

ESCENA  VI. 

Los  mismos. — Birman. — üq  Viajero. 

(Sale  y  pone  en  la  mesa  de  Jorge  un  vaso  de  cerve¬ 
za,  y  un  pedazo  de  pan  cou  carne.  A  poco  tiempo 
sale  de  la  casa  el  Viajero,  y  se  pone  á  mirar  á  Jorge 
con  aire  compasivo.)  Vamos!  No  dirá  usted  que  el 
dueño  de  la  Fonda  del  León  de  Oro,  no  tiene  ca¬ 
ridad.  Coma  usted  un  bocado,  beba  un  trago,  y 
que  la  Providencia  guie  sus  pasos,  si  lo  merece. 
(Jorge,  que  tiene  el  vaso  levantado  para  beber,  al  oir 
Ja  palabra  «Providencia*  se  queda  parado.) 

(La  Providencia!)  (Da  un  suspiro  profundo,  y  re¬ 
cobrándose  después,  parte  por  la  mitad  el  pan,  y  le 
guarda  en  el  bolsillo.)  Para  mi  familia!  (Se  pone  á 
comer  la  otra  mitad  con  ánsia.  El  Viajero  le  mira, 
y  se  acerca  á  él.) 

Desventurado! 

(A  Birman.)  Ese  es  el  viajero'  que  te  he  dicho. 
Servidora  de  usted,  caballero.  Ha  dormido  usted 
bien?  Ha  estado  bien  asistido? 

Perfectamente,  señora...  Dígame  usted,  patrón, 
hay  muchos  pobres  en  el  país? 
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No  señor  Aquí  no  hay  mendigos. 

Pues,  y  ese  infeliz? 

Oh!  ese  es  diferente...  Es  un  extranjero  que 
vive  no  muy  lejos  de  aquí,  y  creo  que  ha  venido 
de  España. 

Me  da  lástima;  porque  su  comida  es  demasiado 
escasa  para  lo  que  indica  su  apetito/  Antes  de 
montar  á  caballo,  acostumbro  á  hacer  alguna 
obra  de  caridad,  y  quiero  socorrerlo. 8  Qué  me 
traigan  una  botella  de  vino  bueno,  para  tomar 
la  espuela.  Creo  que  á  ese  hombre  no  le  vendrá 
mal  beber  un  par  de  tragos. 

Ya  usted  á  beber  con  él,  mano  á  mano? 

(Bajo  á  sa  marido.)  Déjale,  hombre!  Qué  te  im¬ 
porta!  despacha  tu  botella,  y  no  te  metas  en 
más.  (a  una  criada.)  Muchacha,  vé  á  la  bodega 
y  sube  una  botella  de  las  del  rincón...  aquellas 
del  lacre  verde.  (Váse  la  criada.) 
ia  Mariana.)  Hágame  usted  el  favor  de  la  cuenta; 
necesito  llegar  á  Munich  temprano. 

Al  instante, "(Se  sienta,  toma  uua  pizarra,  y  escribe. 
La  criada  sale  con  la  botella  y  un  vaso.  El  Viajero 
le  hace  señas  de  que  lo  ponga  en  la  mesa  donde 
está  Jorge;  éste  abismado  en  sus  pensamientos,  y 
comiendo  de  prisa,  no  ha  reparado  en  ei  viajero; 
éste  pone  vino  en  su  vaso,  después  toma  el  de  Jor¬ 
ge,  tira  la  cerveza  que  contiene,  y  lo  llena  de  vino. 
Jorge  alza  la  cabeza,  y  le  mira  con  sorpresa,  y  son- 
riéndosele  ella  el  Viajero,  le  dice.) 

Pruebe  usted  ese  vino,  buen  hombre,  que  dará 
más  calor  á  su  estómago  que  la  cerveza.  (Alarga 
su  vaso  para  tocar  el  de  Jorge,  que  le  mira  perple¬ 
jo  y  alarga  por  último  el  suyo,)  A  la  misericordia 
de  Dios,  que  nunca  abandona  á  los  desgraciados. 
(Jorge  vuelve  la  cabeza  y  pono  el  vaso  en  la  mosa.) 
Beba  usted,  amigo  (Jorge  le  mira,  y  beben  á  un 
tiempo.) 

Cómo  me  reanima  este  vino! 

(Sourióudose  )  Me  alegro.  (Echa  vino  de  nuevo  en 
los  vasos  )  Vaya,  otro  trago,  (Brindando.)  A  que 
tengamos  tiempos  .más  felices! 

(Sí,  más  felices!  Y  mañana  sin  asilo!)  (Beben.) 
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(A  sa  mujer.)  Creerás  que  temo  que  por  esta  bue¬ 
na  acciÓD,  le  ha  de  ocurrir  al  pasajero  alguna 
desgracial 

(Ajustando  la  cuenta.)  Cuatro  y  dos,  seis.  Déja¬ 
me,  que  me  equivocas. 

Dígame  usted,  conoce  usted  bien  el  país? 
Perfectamente. 

Me  han  dicho  que  hay  un  camino  de  aquí  á  Mu¬ 
nich,  más  corto  que  la  calzada? 

Sí  señor;  el  del  monte  rojo.  Se  ataja  la  mitad. 
La  ventaja  no  es  despreciable  Se  puede  ir  á 
caballo? 

Sí,  sabiendo  la  senda.  (Mirando  al  Viajero  con 
atención.)  Usted  no  parece  de  esta  tierra. 

No;  vengo  de  Suiza,  y  voy  hácia  el  Norte. 

(Al  Viajero,  presentándole  la  pizarra  en  que  ha  es¬ 
crito.)  Aquí  tiene  usted  la  cuenta.  Cena,  cama, 
desayuno  y  el  gasto  del  caballo,  cinco  florines, 
sin  contar  la  botella. 

No  es  ningún  esceso.  (Saca  un  bolsillo  lleno  do  mo¬ 
nedas  de  oro,  y  las  echa  sobre  la  mesa.  Jorge  bace 
un  movimiento,  y  mira  el  dinero.) 

(Cuánto  orol) 

(Dando  el  dinero  á  Mariana.)  Tome  usted,  señora, 
y  crea  que  no  olvidaré  su  fonda.  A  la  vuelta  le 
haré  á  usted  otra  visita.  (Poniéndose  en  pió  )  Dis¬ 
ponga  usted  que  coloquen  mi  maleta  en  el  ca¬ 
ballo,  y  le  saquen  fuera. 

Al  momento 

(Si  toma  el  camino  del  monte,  es  preciso  ir  á 
esperarle...  A  quién?  A  un  hambre  que  acaba 
de  socorrerme?  No,  jamás!  Mas  vale  huir  al  ins¬ 
tante!  (V&  á  marcharse. ) 

(Para  sí  mismo:)  (Mejor  será  no  perder  la  ocasión; 
en  día  festivo,  no  será  fácil  encontrar  quien...) 
Este  pobre...  (Se  vuelve  hacia  Jorge,  que  está  ya 
.junto  al  foro.)  Oiga  usted,  buen  hombre;  no  se 
vaya  usted...  TeDgoque  llegará  Munich  tempra¬ 
no,  y  resuelvo  á  tomar  el  atajo  que  usted  me 
ha  dicho;  pero  temo  perderme  entre  esos  montes. 
Si  usted  quisiera  servirme  de  guía?... 

Yo! 
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Le  pagaré  bien  su  trabajo. 

Pues  cierto  que  la  idea...  (Mariana  ie  contiene.) 
Servir  á  usted  de  guía?  De  ningún  modo. 

Por  qué?  Usted  conoce  bien  el  camino,  y  ga¬ 
nará  un  par  de  florines.  Estando  usted  necesita¬ 
do,  como  parece,  sacará  un  buen  jornal. 

Tiene  usted  razón  ..  Está  bien...  iré. 

Pues,  apure  usted  la  botella,  y  echemos  á  an¬ 
dar. 

(Volviendo  á  la  mesa  á  beber.)  (Cielos!  apartad  de 
mí  esta  tentación  horrorosa!) 

(A  su  mujer.)  Te  repito  que  se  lo  voy  decir... 
que  no  quiero  cargos  de  conciencia...  ya  lo  sabes, 
(Ai  Viajero.)  Con  permiso  usted... 

Qué  vas  á  hacer?  No  es  una  inhumanidad  impe¬ 
dir  que  ese  pobre  hombre  gane  un  buen  jornal, 
estando  en  la  miseria? 

En  esa  parte  no  te  falta  razón;  pero  si  por  una 
casualidad...  (El  Viajero  habrá  tomado  su  capa,  y 
se  dispone  á  marchar.) 

ESCENA  VIL 

Los  mismos.  —  Juan. 

(Saliendo.)  Ya  tiene  usted  el  caballo  en  la  puer¬ 
ta  principal. 

Vamos  allá.  Patrón,  y  usted,  patrona,  hasta  la 
vuelta,  (a  Jorge.)  En  marcha,  buen  hombre. 

Que  lleve  usted  buen  viaje. 

Que  llegue  usted  con  salud  Procure  no  dete¬ 
nerse  en  el  camino  para  llegar  con  sol  á  la 
ciudad. 

Hasta  la  vista!  (Vase  el  Viajero  y  Jorge.) 


ESCENA  VIII. 

Los  MISMOS,  menos  JORGE  y  el  VIAJERO. — Música  dentro  da 

instrumentos  campestres. 

Bir.  Oh!  Ya  pasan  los  de  la  fiesta;  ya  van  todos  los 

mozos  á  la  plaza  á  tirar  al  palomo,  (Luego  quo 
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36  oye  Ih  música,  los  que  estáu  bebiendo  pagan  y 
se  van.) 

Patroüa,  aquí  está  el  dinero. 

Vamos  á  ver  la  función.  (Todos  se  van;  Mariana  y 
los  criados  á  la  casa;  Birman  y  Juan  á  la  bodega. 
Luego  que  la  escena  queda  sola,  aparece  Alberto,  de 

ESCENA  IX. 

Alberto,  después  Juan. 

(Con  la  cartera  en  la  mano.)  La  fonda  del  LeÓB 
de  Oro  en  la  calzada  de  Munich.  Aquí  es,  don¬ 
de,  según  mi  itinerio,  debo  detenerme  y  adqui¬ 
rir  nuevas  noticias  ..  Olal  No  hay  nadie? 
(Saliendo.)  Quú  manda  usted?' 

Dónde  está  el  amo? 

Al  momento  vendrá.  Voy  á  llamarle.  (Se  va  á  la 
bodega.)  "  "  11 111 

Si  habré  llegado  al  término  de  mis  fatigas?  Sí, 
al  fio,  querrá  Dios  que  teDga  la  dicha  de  hallar 
á  los  que  me  dieron  el  ser? 
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ESCENA  X. 

Alberto. — Birman. — Juan. 

(Saliendo,  á  Juan  que  le  acompaña  y  lleva  un  ca¬ 
nasto  lleno  de  botellas.)  Lleva  esas  botellas  aden¬ 
tro.  (Yase  á  la  casa  Juan.)  Caballero,  bien  venido! 
En  qué  puedo  servir  á  usted? 

Es  usted  el  amo  de  esta  fondal 
Servidor...  pero  aguarde  usted...  Si  no  me  en¬ 
gaño  es  usted  extranjero  y  militar? 

Soy  español. 

Viene  usted  de  Munich? 

Acabo  de  llegar. 

No  tiene  usted  que  recibir  una  carta  en  la  fon¬ 
da  del  León  de  Oro? 

Precisamente  iba  á  preguntar  por  ella. 

Sin  embargo,  aunque  nsted  perdone,. .  dígame 
usted  su  nombre. 
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Me  llamo  Alberto  de  Germán. 

Alberto  de  Germán,  capitán.  Pues  señor,  no 
hay  duda;  aquí  la  tiene  usted. 

Esta  carta  es  para  mí  de  la  mayor  importancia. 
La  felicidad  toda  de  mi  vida  está  pendiente  de 
SU  contenido.  (La  abre  y  la  recorre  con  la  vista.) 
Con  cuánta  ánsia  la  lee!  Capitán  español!...  Tan 
joven!...  Milagro  será  que  no  sea  algún  billete 
amoroso! 

Si,  esto  confirma...  Válgame  Dios!  Tan  cerca... 
(A  Bírman.)  Diga  usted,  amigo... 

Mande  usted  lo  que  guste. 

Necesito  saber  ciertas  noticias...  y  si  usted  me 
ayuda  á  lograrlo,  cuente  con  una  buena  recom¬ 
pensa. 

Esplíquese  usted,  mi  capitán,  que  no  deseo  otra 
cosa. 

Usted  conocerá  á  todos  los  habitantes  de  esta 
comarca? 

Sin  excepción  alguna. 

No  hay  en  él  un  extranjero,  como  de  unos  cin¬ 
cuenta  años,  que  me  figuro  debe  estar  pobre,  y 
ha  de  vivir  muy  retirado? 

No,  señor;  por  esas  señas  no  caigo  en  tal  hom¬ 
bre. 

Sin  embargo,  me  aseguran  que,  de  dos  años  á 
esta  parte,  el  sujeto  de  quien  hablo,  se  halla 
establecido  en  estas  cercanías. 

De  dos  años  á  esta  parte? 

Ciertamente;  y  aun  dicen  que  ejerce  el  oficio 
de  leñador. 

Calle  usted,  si  será?...  Pero  qué,  no  puede  ser! 
No  me  dirá  usted  cómo  se  llama? 

Su  nombre  es  Jorge,  si  no  le  ha  ocurrido  tomar 
otro. 

Jorge?...  Lo  mismo  que  yo  me  figuré  Un  hom¬ 
bre  fuerte,  robusto...  pues  no  le  he  de  conocer! 
Conque  usted  le  conoce? 

No  me  alabo  de  ello,  no;  ni  crea  usted  que  es 
amigo  mío...  ni  por  pienso. 

No  hable  usted  mal  de  él;  y  dígame  si  conoce 
también  á  su  mujer! 


Bir. 

Alber. 

Bir. 

Alber. 

Bir. 

Alber. 

Bir. 


Alber. 

Bir. 


Alber. 

Bir. 
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Sí,  señor.  Oh!  en  cuanto  á  su  mujer,  es  otra 
cosa.  Es  muy  buena,  muy  humilde;  por  eso  yo... 
(Limpiándose  los  ojos.)  (Ah!  madre  queridal 
(Cuándo  te  verán  mis  ojos?) 

(Qué  enternecido  está!) 

Acabe  usted  de  informarme,  amigo  mío.  Dón¬ 
de  se  encuentran  actualmente? 

A  cosa  de  una  legua  de  este  lugar,  á  medio  ca¬ 
mino  de  la  ermita  del  monte  rojo;  en  una  mise¬ 
rable  choza,  ¡construida  contra  las  paredes  do 
f  un  cásucho  arruinado,  cerca  del  barranco  hondo. 
Santo  Dios!  Según  eso,  lo  pasan  muy  mal! 

En  la  mayor  miseria!  Hará  un  cuarto  de  hora 
que  Jorge  ha  estado  aquí.  Ahí...  en  ese  banco 
estuvo  sentado  un  rato. 

Aquí  mismo? 

Por  señas,  que  le  di  un  pedazo  de  pan  de  limos- 
na.  Precisamente  salió  poco  antes  que  usted  lle¬ 
gase,  sirviendo  de  guía  á  un  viajero  suizo.  Quie¬ 
ra  Dios  que  le  ponga  en  salvo!  (Alberto  cae  medio 
desmayado  eu  una  silla.)  Pero  qué  es  eso?  Se 
pone  usted  malo?  Dios  mío!  Se  ha  puesto  usted 
tan  pálido!  Quiere  usted  tomar  alguna  cosa? 
(Procurando  recobrarse.)  Sí,  no  será  malo!  Sin 
duda  el  haber  caminado  mucho,  y  el  poco  ali¬ 
mento  habrán  sido  la  causa. 

Mariana,  Juan,  muchachos! 


ESCENA  XI. 


Los  mismos. — Mariana. — Juan.  -  Criados. 


Mari. 

Bir. 

Alber. 


Mari. 

Bir. 


Qué  sucede? 

Trae  corriendo  un  vaso  de  vino  al  señor  Oficial. 
Es  inútil,  señora;  doy  á  usted  las  gracias,  pero 
no  puedo  detenerme  más.  Necesito  marchar  in¬ 
mediatamente,  y  para  mañana  dispondrán  uste¬ 
des  las  dos  mejores  habitaciones  de  la  fonda, 
para  alojar  á  mi  familia. 

A  su  familia  de  usted? 

Y  piensa  usted  marchar  ahora  mismo?  (El  tiem¬ 
po  se  oscurece  y  se  pone  tempestuoso.) 
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Alber. 


Bir. 

Mari. 

Alb. 

Bir. 

Mari. 

Alb. 

Mari. 

Alb. 

Bir. 

Mari. 

Bir. 


Sí.  Aquí  dejo  (Echando  en  nna  mesa  algunas  mo¬ 
nedas  de  oro.)  adelantadas  esas  monedas.  Ahora 
solo  quiero  que  me  indiquen  ustedes  el  camino 
del  monte  rojo  y  la  barraca  de  Jorge.  (Sorpresa 
general.) 

La  barraca? 

Habla  usted  de  veras,  señor  capitán?  Por  Dios, 
no  haga  usted  semejante  desatino! 

Cada  instante  que  pasa  es  un  tormento  para  mi 
corazón. 

Pero,  señor,  irse  sin  desayunarse...  (Relámpagos.) 

Y  con  el  tiempo  que  está  haciendo;  los  relám  - 
pagos  anuncian  una  gran  tempestad. 

No  hay  nada  en  el  mundo  que  me  detenga.  Há¬ 
game  usted  el  favor  de  enseñarme  el  camino. 
(Raido  y  música  lejos,  dentro.) 

Ahí  tiene  usted  los  muchachos  del  país  que  vie¬ 
nen  á  refugiarse  en  el  pueblo,  huyendo  de  la  tor¬ 
menta.  (Llueve  y  truena.)  Ya  llueve  y  truena. 

Sin  embargo,  no  puedo  detenerme.  Cual  es  el 
camino  de  la  choza? 

Puesto  que  usted  se  empeña,  se  lo  diré.  Atra¬ 
viese  usted  el  lugar;  deje  usted  el  bosque  á  la 
izquierda;  siga  el  sendero  más  ancho,  y  luego 
siempre  subiendo,  siempre... 

Y  tenga  usted  cuidado  de  no  acercarse  á  los  des¬ 
peñaderos,  que  son  muy  peligrosos.  (Vasa  Alberto.) 
Cuidado  con  no  pararse  en  el  camino.  Vamos 
adentro  con  esas  mesas,  que  llueve  mucho.  (Re¬ 
cojan  las  mesas,  bancos  y  sillas,  y  se  van  á  la  casa.) 


FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO. 


iLa  cabaña  de  Jorge,  en  la  bajada  de  nn  monte  árido  y  rodeado 
de  precipicios;  ocupando  la  mitad  del  teatro  por  la  parte  del 
foro,  y  todo  el  ancho  del  proscenio.  A  la  izquierda,  un  hogar 
sin  fuego;  más  arriba  una  cama  muy  humilde,  oculta  por  una 
cortina  de  tela  tosca,  hecha  pedazos.  A  la  derecha  una  puerta 
que  conduce  á  un  cuarto,  fin  el  foro  dos  ventanas,  por  las  que 
se  vorán  dos  montañas  tristes  y  áridas,  liu  medio  de  estas  ven¬ 
tanas  la  puerta  de  entrada,  hecha  de  tablas  toscas  y  mal  uni¬ 
das.  El  techo  no  ocupará  toda  la  altura  de  la  escena,  para  que 
por  encima  se  vean  los  montes  con  sus  rocas  y  precipicios,  y 
las  sendas  que  los  cruzan.  En  lo  último  y  más  lejano  de  la 
cumbre  del  monte,  se  distinguirá  una  ermita.  La  cabaña  pre¬ 
senta  el  aspecto  de  la  miseria.  Mesa  formada  de  dos  tablas  sin 
labrar  y  encima  dos  almohadillas  de  hacer  encajes;  cuatro  si¬ 
llas  viejas  y  algunos  otros  muebles  en  idéntico  estado;  un 
cántaro;  platos  ordinarios  en  un  mal  basar;  en  un  rincón  un 
hacha  de  partir  leña. 

ESCENA  PRIMERA. 

AMELIA. — (El  tiempo  63tá  nublado;  el  viento  es  fuerte,  y  de 
tiempo  en  tiempo  se  ven  relámpagos.) 

AME.  (Sale  del  rincón  donde  está  la  cama,  con  señales  de 

temor  y  abatimiento.)  La  tormenta  crece  y  se 
aproxima  á  estas  montañas.  El  viento  estreme¬ 
ce  este  pobre  albergue,  y  Jorge  no  lia  vuelto 
desde  ayer!  Acaso  no  haya  encontrado  trabajo 
ni  socorro...  Qué  será  de  nosotras,  si  no  vuelve 
esta  noche,  ó  si  no  trae  algún  pedazo  de  pan 
para  nuestra  hija!  (Se  oyen  truenos  lejanos.)  Dios 
mío!  Los  truenos  van  á  despertarla!  (Se  aproxima 


Ana. 

Ame. 

Ana. 

Ame. 


Ana. 

Ame. 

Ana. 

Ame. 

Ana. 


Ame. 


Ana. 

Ame. 

Ana. 

Ame. 


con  cuidado  á  la  cama.)  Todavía  duerme!  Pobre 
criatura!  Dios  prolongue  tu  sueño,  y  ahorre  á 
tu  desgraciada  madre  el  dolor  de  oirte  decir*. 
«Tengo  hambre.»  (Llora.  Los  truenos  y  relámpagos 
aumentan.  El  viento  silba.)  Si  los  cielos  han  decre* 
tado  que  pase  la  vida  en  esta  miseria,  por  qué 
me  han  hecho  madre  dos  veces?  Mi  Alberto,  al 
menos,  será  feliz!  Qué  será  de  él?  Cuando  le 
dejé,  era  un  niño...  ahora  será  un  hombre,  y... 
ay!  yo  misma  no  le  conocería.  Seré  tan  desgracia¬ 
da,  que  no  le  vuelva  á  ver? 

(En  esta  momento  la  tormenta  estalla.  El  viento 
arrecia  do  un  modo  espantoso.  La  puerta  del  foro  se 
desprende  en  medio  de  la  cabaña;  Amelia  asustada, 
se  levanta  y  lanza  un  grito;  otro  igual  se  oye  dentro, 
y  sale  Ana  de  la  alcoba  amedrentada;  arrojándose  en 
los  brazos  de  su  madre.) 

ESCENA  II. 

Amelia. — Ana. 

Mamá'  f 

Hija  mía!  j  (A  ua  “emp0') 

Tengo  miedol 

(Mirando  en  torno,  aterrada.)  Ay!  no  temas...  til 
padre  asegurará  la  puerta  como  otras  veces. 

No  ha  vuelto  papá? 

No.  Donde  estará,  Dios  mío? 

No  llores,  mamá;  le  esperaremos  juntas. 

(Turbada  )  Pobre  hija! 

Ya  no  tengo  sueño,  mamá;  quieres  que  haga  la¬ 
bor  contigo? 

Sí,  hija;  quisiera  acabar  esto  cuanto  antes.  (Ana 

toma  su  almohadilla,  y  ambas  se  ponen  a  trabajar..! 
Trabaja  tú  también,  y  ten  ánimo. 

Ánimo  tengo...  pero  no  puedo  trabajar. 

Por  qué? 

Porque  tengo  mucho  frío. 

(Dejando  la  labor.)  Válgame  Dios!  Con  que  te 
abrigaría?...  Ven  acá;  te  abrigaré  en  mi  seno* 
(se  oyeu  pasos  )  Dios  mío!  Si  vendrá  alguno  á  so¬ 
corrernos?  (Ana  echa  á  correr  hacia  el  foro.) 


Ana. 

Ame. 


Ame. 

Ana. 

JoR. 

x\ME. 

JOR. 

Ame. 

JOR. 

Ame. 

Jor. 

Ame. 


Jor. 


Ame. 


Jor. 


Es  papá. 

(Levantándose.)  Gracias  á  Dios! 

ESCENA  III. 

Amelia. — Ana. — Jorge. 

(Jorge  sale  deprisa  y  atemorizado,  con  un  cesto  en 
la  mano  Sus  faciones  estáu  alteradas,  y  su  mirar  es 
inquieto  y  triste.  Deja  el  cesto  en  tierra,  cubierto  con 
una  servilleta.) 

Jorge  míol  Que  alegría  esperimento  al  verte  á 
nuestro  lado! 

Hemos  tenido  mucho  miedo,  papá. 

Miedo!  De  qué? 

De  la  tormenta.  Y  tú  no  has  tenido  algún  con¬ 
tratiempo? 

Qué  quieres  darme  á  entender  con  esa  pre¬ 
gunta? 

Como  has  pasado  la  noche  fuera... 

Cierto...  No;  ninguno.  (Jorga  da  el  palo  y  el  som¬ 
brero  á  Ana,  que  los  coloca  en  un  rincóu.) 

Ya  estoy  tanquila!  Con  qué  impaciencia  te  aguar¬ 
dábamos!  Has  encontrado  algún  socorro? 

(Por  el  cesto.)  No  ves  lo  que  traigo? 

(Descubriendo  el  cesto.)  Cielos!  Quién  nos  ha  so¬ 
corrido  con  tanta  generosidad?  A  tus  continuos 
desvelos,  y  también  á  tus  oraciones  debemos 
agradecer  cada  día...  Yen,  Ana,  ven,  y  da  gra¬ 
cias  á  la  mano  bienhechora...  mas  antes  abraza 
á  tu  padre.  (Ana  va  á  abrazar  á  su  padre,  que  la 
aleja  de  sí  con  horror.) 

No  des  á  nadie  gracias.  (Amelia,  sorprendida,  coge 
de  la  mano  á  su  hija,  y  las  dos  preparan  la  mesa. 
Después  de  un  momento  de  silencio.)  Date  prisa, 
que  estoy  muerto  de  cansancio.  TeDgo  mucha 
sed...  Mi  sangre  hierve  en  las  venas.  Despácha¬ 
te...  pronto.  (Se  sienta  á  la  mesa.)- 
Ya  está.  Con  efecto,  estás  abatido...  desfigura¬ 
do...  como  si  estuvieras  enfermo  ó  hubieras  su¬ 
frido  mucho. 

Sufridol  Qué  importa?  Eu  fin,  hoy  no  os  falta- 


Ame. 

Jor. 

Ame. 

Ana. 


Jor. 

Ame. 

Jor. 


Ame. 

Jor. 


Ame. 

Jor. 


Ame. 

Jor. 


Ame. 
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rá...  alegrémonos!  Echame  vino,  y  así  me  reani- 
mare  un  poco.  (Pone  una  tajada  en  un  plato.  Ame¬ 
lia  le  echa  vino;  Jorge  toma  el  vaso,  y  al  ir  á  beber 
lo  deja  sobre  la  mesa;  y  sin  probar  nada  se  le¬ 
vanta.)  No...  guardadlo  para  vosotras...  Yo  nada 
quiero.  (Se  sienta  á  un  extremo  de  la  barraca.) 

Cómo!  No  tomas  ni  un  bocado,  Jorge?  Pues  no 
decías?... 

Sí;  tengo  sed.  Ana,  dame  un  poco  de  agua. 
(Echando  en  el  vaso  agua  del  cántaro  y  dándoselo  á 
su  hija.)  Toma,  lleváselo  á  tu  padre. 

Ten,  papá.  (Jorge  toma  el  vaso,  bebe,  y  se  lo  vuelva 
á  dar  á  Ana,  que  exclama:)  Ay!  Dios!  Papá  está 
herido!  Tiene  sangre  en  la  manol 
Sangrel 

Sangre?  Te  has  hecho  daño? 

No.  Al  trepar  por  las  rocas  me  di  un  golpe... 
nada...  es  una  rozadura...  (Levantándose.)  Tengo 
frío...  enciende  fuego... 

Con  qué? 

(Con  risa  fasa.)  Es  verdad;  no  tenemos  leña... 
mas  sin  embargo...  alégrate;  nuestra  suerte  va  á 
mejorar;  pronto  dejaremos  esta  miserable  ba¬ 
rraca. 

Cómo? 

Sí;  mañana,  al  romper  el  día,  tenemos  que 
echar  á  andar.  Ayer  el  juez  de  esta  comarca  me 
dio  esa  providencia,  cuando  pedía  de  rodillas  me 
esperasen  un  mes  para  pagar  la  contribución. 
(Dándole  un  papel.)  Toma...  lee. 

Santo  DiosI  Conque  ningún  asilo  nos  queda! 
(Arrugando  el  papel.)  A  qué  vienen  esas  lágrimas? 
Sientes  abandonar  estas  cuatro  tablas,  insufi¬ 
cientes  para  resguardarte  del  viento  y  la  lluvia? 
Ya  no  volverás  á  dormir  sobre  paja,  regada  con 
tu  llanto.  Vamos  á  dejar  para  siempre  esta  po¬ 
cilga,  llena  de  dolor  y  de  miseria.  (Impacientán¬ 
dose  al  ver  que  Amalia  llora.)  No  te  he  dicho  que 
va  á  acabarse  nuestra  mala  suerte?  Mañana  to¬ 
maremos  el  camino  para  cualquier  ciudad  po¬ 
pulosa;  Viena,  Berlín,  Hamburgo  .. 

Cada  vez  más  lejos  de  España,  de  mi  hijo! 


JOR. 

Ame. 

Jor. 


Ame. 

Jor. 

Ame. 

Jor. 


Ame. 

Jor 


Yar. 

Ame. 

Ana. 

Jor. 

Ame. 

Ana. 


No  hay  remedio.  No  cuentes  con  ese  hijo;  su  tío 
le  habrá  acostumbrado  á  maldecir  á  sus  padres. 
Y  cómo  haremos  tan  largo  viaje,  sin  recursos? 

'  No  has  visto  con  qué  abundancia  he  provisto  á 
las  necesidades  de  hoy?  (Sacando  del  bolsillo  un 
puñado  de  monedas  de  oro.)  Toma...  quieres  más? 


(Alegre.)  Tanto  oro!  De  dónde  te  ha  venido  esa 
fortuna? 


(Después  de  uua  pausa.)  Me  la  he  encontrado. 
(Asustada.)  La  has  encontrado?  Ay!  Dios  nos  fa¬ 
vorezca! 

Con  la  mitad  tenemos  de  sobra  para  llegar  á  una 
ciudad  opulenta,  y  con  la  otra  mitad...  la  fortu¬ 
na  no  siempre  nos  ha  de  ser  contraria.  .  Lo  que 
yo  deseo  es  llegar  á  donde  circule  oro...  dondo 
\  corra  el  dinero  non  abundancia.  Verás  que  pron¬ 
to  recobro  lo  perdido,  y  vuelvo  á  nadar  en  la 
opulencia. 

Cómo?  Otra  vez  piensas  volver  á  jugar? 
Silencio...  alguien  se  acerca  ..  Esconde  ese  ces¬ 
to...  No  digas  que  tenemos  dinero.  (Amelia,  asom¬ 
brada  va  á  recoger  lo  que  está  sobre  la  mesa;  pero 
al  mismo  tiempo  S(#  presenta  á  la  entrada  Varner.) 


ESCENA  IV. 

L.os  mismos. — Varner. 

(Sale  cubierto  de  harapos  con  un  zurrón  al  hombro  y 
un  palo  en  la  mano.)  Señores,  tengan  compasión 
de  este  pobre  mendigo,  por  el  amor  de  Dios! 

Es  un  pobre! 

Qué  derrotado  está...  le  daremos  algo  de  las  so¬ 
bras  de  la  comida.  * 

Despide  á  ese  miserable;  no  dejeis  entrar  á  na¬ 
die,  échale  fuera. 

Compadezcámosle,  por  lo  mismo  que  sabemos  lo 
que  es  la  miseria.  Quizá  no  merezca  verse  en  ese 
estado. 

Déjame  darle  un  pedazo  de  pan.  Es  tan  malo 
tener  hambre! 


JOR. 


Var 


JOR. 

Ame. 

Jor. 


Ame, 

Ana. 

Ame. 

Jor. 

Var. 


(Compadecido,  pero  dejándose  dominar  después  del 
miedo,  responde  con  aspereza.)  ifa  ho  dicho  que  DO 
quiero.  (Ana  se  detiene  triste  al  lado  de  su  madre.) 
No  tenga  usted  tan  duro  el  corazón,  señor, 
ni  quite  la  voluntad  á  estas  buenas  señoras,  cuya 
compasión  premiará...  (Mirando  con  atención  y 
reconociendo  á  Jorge  y  Amelia.)  Pero  DO  me  en¬ 
gaño!  El  es! 

|  (Conociéndole.)  Vamer! 

(Busca  con  que  acometerle  y  toma  el  hacha.)  Mal  - 
vado!  El  infierno  sin  duda  te  trae  aquí,  para  que 
sacie  mi  venganza.  Muere  á  mis  manos.  (Al  ir  á 
herirle  con  el  hacha,  Yarner  enarbola  su  garrote. 
Amelia  y  Ana  contienen  á  Jorge.) 

Detente! 

Detente,  papá!  (Jorge  se  para  con  el  hacha  levan¬ 
tada.) 

Por  Dios,  Jorge,  no  vea  yo  derramar  más  san¬ 
gre.  Mira  á  ese  infeliz,  objeto  de  la  cólera  del 
cielo,  lo  mismo  que  nosotros...  Estas  son  las 
consecuencias  de  un  asesinato. 

(Con  horror.)  De  un  asesinato!  (Deja  caer  el  hacha, 
y  se  vuelve  horrorizado.  Ana  recoje  el  hacha  y  la  es¬ 
conde.) 

(Con  tranquilidad.)  Siempre  atropellado  y  violen¬ 
to!  Si  tu  mujer  no  fuera  más  prudente  que  tú, 
Dios  sabe  lo  que  habría  sucedido.  Y  qué  prove 
cho  sacarías  de  verme  tendido  en  el  suelo  con  la 
cabeza  en  dos  pedazos?  Confieso  que  me  porté 
mal  contigo.  (Amelia  le  haca  señas  de  que  calle.) 
Pero  ya  sabrás  la  verdad,  y  hay  pocas  cosas  que 
no  borre  el  tiempo.  Además,  como  acaba  de  de 
cir  tu  esposa,  el  cielo  ha  tomado  tu  venganza 
por  su  cuenta,  y  al  cabo  de  quince  años  de  tra¬ 
bajos,  nos  reúne  en  la  última  miseria.  Si  hicie 
ras  lo  que  debes,  seguirías  mi  ejemplo,  olvidan  - 
do  lo  pasado;  darías  la  mano  á  tu  antiguo  com¬ 
pañero,  y  ambos  pensaríamos  en  los  medios  de 
conjurar  nuestra  mala  estrella. 

(Jorga  está  sentado  junto  á  Amelia,  y  tiene  á  Ana 


i  '  '  • 


J  OR. 


Var. 


Ame. 


Var. 


Ame. 

JOR. 

Ame. 
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eu  sua  rodillas,  inclinándose  sobre  ella  de  cuando 
en  cuando,  para  no  escuchar  á  Varner.) 

No,  no  más  amistad  entre  nosotros!  Tú  me  pre¬ 
cipitaste  en  el  abismo  incitándome  á  cometer  un 
homicidio  horroroso. 

Estabas  tan  ciego  é  irritado,  que  era  preciso  que 
tu  cólera  se  estrellase  contra  el  primero  que  se 
presentase  á  tu  vista.  Y  ya  ves  cuán  natural  era 
que  procurase  yo  salvar  mi  vida.  Por  lo  demás, 
harta  parte  me  cupo  en  el  castigo  de  tu  crimen. 
Acusado  y  preso  como  tú,  escapamos  por  dicha 
nuestra ,  cada  uno  por  su  parte.  Te  encuentro 
pobre,  y  yo  después  de  recorrer  medio  mundo, 
probando  fortuna,  y  cada  vez  más  miserable, 
vengo  de  Ratisbona,  dirigiéndome  á  Munich, 
tan  lucido  como  ves,  cuando  la  lluvia,  el  can  - 
sancio,  el  hambre,  y  sobro  todo,  la  proximidad 
de  la  noche,  me  obligaron  á  entrar  en  el  único 
alberguo  que  se  encuentra  en  este  camino  soli¬ 
tario.  Cuán  lejos  estaba  yo  de  encontrarme  con 
antiguos  amigos! 

Amigos!  Y  se  atreve  usted  á  envilecer  hasta  ese 
punto  tan  sagrado  nombre? 

Perdone  usted,  señora,  y  déjese  de  moralidades 
que  no  son  del  caso  en  mi  situación.  Baste  decir 
á  usted,  que  estoy  muerto  de  hambre  y  de  frió... 
y  solo  pido  hospitalidad  por  esta  noche.  Si  Jorge 
insiste  en  su  ojeriza,  mañana,  luego  que  ama¬ 
nezca,  tomaré  mi  palo  y  mi  zurrón,  y  seguiré  mi 
camino. 

(A  su  marido.)  Jorge! 

Haz  lo  que  quieras. 

(Teniendo  á  Ana  de  la  mano,)  Quédese  Usted  en 
buen  hora  No  quiero  que  de  mí  se  diga,  que  ce¬ 
rré  mi  puerta  al  desvalido.  Este  albergue  no  es 
ya  nuestro.  Mañana  tenemos  que  dejarle,  y  no 
creo  que  mi  esposo  me  imponga  la  insoportable 
obligación  de  ir  en  semejante  compañía.  Ana,  ven 
conmigo.  (Se  van  los  dos.) 
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~  ESCENA  V. 

Va  rner.  —  Jorge. 


VAR.  (Quitándose  el  zurrón  y  dejando  el  palo.)  Corriente! 

Lo  que  es  tertulia  no  me  hace  falta;  pero  ya  que 
me  das  hospedaje,  no  me  negarás  los  restos  de 
tu  comida.  (Se  sienta  á  la  mesa.  Jorge  continúa  ca¬ 
bizbajo.)  Cáspita!  Según  veo,  no  estás  tan  pobre 
como  parece.  (Bebe.)  Excelente  vinol  Es  loque 
necesitaba  para  recobrar  mis  fuerzasl  Pero  qué 
haces  ahí?  Vaya,  Jorge,  ven  y  beberemos  un 
trago.  Qué,  lo  rehúsas?  (Tomando  su  garrote  y  po¬ 
niéndose  al  lado.)  Estás  acaso  pensando  todavía 
en  vengarte  de  mí? 

Jor.  No.  (Melancólico.)  Una  sola  palabra,  que  tú  no 

has  podido  comprender,  ha  desarmado  mi  brazo. 
Ni  trato  de  vengarme  de  tí,  ni  tampoco  tengo 
derecho  para  intentarlo.  Pero  Amelia,  después 
de  los  ultrajes  que  la  hiciste,  tiene  sobrada  ra¬ 
zón  en  aborrecerte  y  despreciarte. 

VAR.  (Comiendo  y  bebiendo.)  No  digo  que  le  falte  ra  - 

zón;  y  á  la  verdad,  lo  siento,  principalmente 
por  tí. 

Jor.  Por  mí? 

Var.  Es  decir...  si  no  cuentas  con  otros  recursos.  En 

cuanto  á  mí,  con  un  poco  de  espíritu  y  pacien¬ 
cia...  en  fin,  con  que  se  presente  una  ocasión  de 
esas  que  se  ofrecen  á  cada  paso,  doy  por  hecha 
mi  fortuna. 

Jor.  (Con  intención.)  Por  qué  medios? 

Var.  Tengo  cierto  secreto,  que  he  llegado  á  des¬ 

cubrir. 

Jor.  Un  secreto? 

Var.  (Poniéndose  da  pió.)  Hombre,  te  confieso  que  es  - 

taba  muy  distante  de  pensar  en  tí,  cuando  llegué 
á  esta  tierra;  pero  habiéndote  encontrado  en  si¬ 
tuación  tan  deplorable...  nuestra  antigua  amis¬ 
tad...  los  recuerdos  de  la  juventud...  y  el  senti¬ 
miento  de  haber  contribuido  á  tu  ruina,  acaso 
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mo  inclinarían  á  comunicártele,  enmendando  do 
ese  modo,  el  mal  que  haya  podido  cansarte. 

Jor.  Qué  quieres  decir?  Al  ver  tu  equipo,  quién  se 

persuadirá... 

Var.  Tienes  razón.  Conozco  que  mi  vestido  desmien¬ 

te  mis  palabras,  y  aun  sin  eso,  estoy  seguro  de 
que  no  me  creerás.  Couque  no  hablemos  más 
del  asunto.  El  tiempo  te  desengañará,  amigo 
mío. 

Jor.  (impaciente.)  De  qué  he  de  desengañarme?  Aca¬ 

bemos. 

Var.  Sábete...  Y  no  te  imagines  que  es  ilusión,  no  .. 

que  he  llegado  á  descubrir  el  secreto  do  ganar 
siempre.  (Jorge  se  acerca  á  él  con  ansiedad.)  Estoy 
seguro  de  dar  en  tierra  con  todas  las  bancas  de 
Italia,  y  ya  me  tienes  en  camino  para  el  Pia- 
monte. 

JoR.  De  veras  has  hecho  algún  descubrimiento  que?. .. 

Var.  Cuando  te  digo  que  sí...  es  un  secreto  que  no 

daría  por  un  millón. 

JOR.  (Mirándole  con  desconfianza,  pero  sin  enojo.)  Y  es  * 

tabas  inclinado  á  participármelo? 

Var.  Te  juro  que  sí;  pero  ya  es  inútil,  puesto  que  re 

husas  hacer  las  paces. 

Jor.  (Ofreciéndole  tabaco.)  Nadie  es  dueño  del  primer 

movimiento;  más  aquello  ya  pasó. 

Var.  Ya  lo  veo;  más  el  odio  de  tu  mujer... 

Jok.  Mi  mujer  hará  lo  que  yo  la  mande. 

Var.  Eso  sí;  pero  ..  hay  otro  obstáculo  mayor  que  deja 

sin  efecto  cuanto  yo  pudiera  descubrirte.  En  una 
palabra,  son  necesarios  algunos  fondos...  y  nin  - 
guno  de  los  dos  los  tenemos. 

Jor.  Quién  sabe! 

Var.  Eh? 

JOR.  (Saca  un  puñado  de  monedas  )  Qué  te  parece? 

Var.  Cómo!...  Tienes  oro?  Pues,  amigo,  es  menester 

que  nos  asociemos.  A  ver...  es  ese  todo  el  dine¬ 
ro  que  tienes? 

Jor.  Qué,  no  habrá  bastante? 

Var.  No;  se  necesita  más. 

Jor.  Qué  desgracia! 
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VáR.  Si  tú  pudieras...  De  qué  modo  has  adquirido  esa 
cantidad? 

JOR.  (Horrorizado.)  De  qué  modo?  (Guarda  el  dinero.) 

Eso  no  te  lo  puedo  decir.  Pero  quédate  aquí  con¬ 
migo,  y...  (Empieza  á  anocher,  y  por  las  ventanas 
se  ve  pasar  á  Alberto  por  uno  de  los  caminos  del 
monte  )  Suena  ruido. 

Var.  No;  (Mirando.)  son  tu  mujer  y  tu  hija  que  están 

en  ese  cuarto.  Qué  es  lo  que  ibas  á  decir?  (Al¬ 
berto  desaparece.) 

Jor.  Que  en  pagando  ciertos  atrasos,  puedo  estar 

aquí  algnnos  días...  quédate  conmigo,  y... 

Var.  No;  ese  plan  no  me  agrada  Quedarme  contigo, 

sí;  pero  en  esta  barraca,  de  ningún  modo.  Hasta 
mañana,  y  eso  por  ser  casi  de  noche,  y  hacer  un 
temporal  tan  malo,  qne  sino,  ahora  mismo  esta- 
ria  andando... 

Jor.  Y  por  qué?  Esta  cabaña  es  miserable,  no  hay 

duda;  pero  he  vivido  dos  años  en  ella,  y  no  sé 
qué  pudieras  tú... 

Var.  No  es  por  eso.  Tengo  otro  motivo  más  podero¬ 
so.  Soy  extranjero,  sin  pasaporte,  mendigo,  y  del 
número  de  aquellos  que  llaman  vagamundos,  y 
y  á  los  cuales,  por  la  más  leve  cosa,  se  les  dá  un 
mal  rato.  No  es  así?  (Con  misterio.)  Pues  sabe 
que  á  poca  distancia,  viniendo  yo  hacia  esta  par¬ 
te,  después  que  dejé  el  camino  real,  y  tomé  por 
el  atajo,  vi,  al  paso,  detrás  de  una  roca  grande, 
un  montón  de  guijarros  y  tierra  movediza.  Le¬ 
vanté,  por  curiosidad  unos  cuantos  con  el  garro¬ 
te,  y  debajo  de  ellos,  descubro... 

JOR.  (Agarrándole  del  brazo.)  Silencio! 

Var.  Pues  qué,  sabes?... 

Jor.  Lo  descubriste? 

Var.  Sí. 

Jor.  Ven;  pronto  va  oscurecer,  y  el  cielo  está  nubla¬ 

do.  .  Ven  á  ayudarme  á  ocurtarle. 

VAR.  (Dando  un  paso  atras  y  asombrado.)  Has  sido  tú? 

Jor.  No,  yo  no!  La  miseria,  la  desesperación...  Vén, 

y  le  ocultaremos.  (Varner  toma  su  zurrón  y  su 
palo,  y  al  irse  los  dos,  sale  Ana.) 
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Ana. 

Jor. 


Ana. 


Alber. 


Ana. 

Alber. 


Ana. 

Alber. 

Ana. 


Alber. 

Ana. 

Alber. 

Ana.. 

Alber. 

Ana. 

Alber, 

Ame. 

Ana. 

Alber. 


ESCENA.  VI. 

Los  mismos.  —  Ana. 

Quiere  usted  que  le  traiga  luz? 

No...  Vamos  á  salir.  Si  tu  madre  pregunta  por 
nosotros,  di  que  hemos  ido  á  la  hermita.  (Se  van 

lü3  d03) 

ESCENA  VIL 

Ana. — Después  Alberto 

(Mientras  Jorge  y  Varner  se  van  precipitadamente, 
se  vó  a  Alberto,  que  vuelve  atrás  parándose  á  exa¬ 
minar  el  terreno  con  curiosidad.) 

Me  han  dejado  sola,  y  vuelve  á  empezar  la  tor¬ 
menta...  Voy  á  llamar  á  Mamá.  (Alberto  aparece 
á  la.  entrada,  mirando  á  todas  partes.  Ana  le  vó  y 
se  dirige  á  él.)  Ay!  Un  forasterol 
No  se  asuste  usted,  y  permítame  que.  entre  para 
informarme  del  paraje  en  que  me  encuentro. 
Entre  usted,  y  dígame  en  qué  puedo  servirle. 

Si  será  aquí?  Dígame  usted,  es  este  el  camino 
del  monte  rojo? 

Sí  señor. 

Y  es  esta,  quizá  la  barraca  de  Jorge? 
Seguramente;  como  que  no  hay  otra  en  todo  el 
monte. 

Conque  esta?  Qué  horrible  miseria!  (Tomándole 
la  mano.)  Hija  mía,  dónde  está  el  amo  de  casa? 
Ahora  mismo  acaba  de  salir. 

Y  mi...  y  su  mujer? 

Mi  madre  está  allí  dentro. 

Tu  madre? 

Sí  señor;  yo  soy  Anita,  la  hija  de  Jorge. 

Cielo! 

(Dentro.)  Ana! 

La  oye  usted?  Esa  es  mamá  que  me  llama.  (Ana 

* 

se  va  corriendo.) 

Mi  madre!  Oh!  no  debo  descubrirme  de  pronto* 
Cuánto  habrá  sufrido  la  infeliz!  Es  menester 


'Mi*- 


Ame. 

Ana. 

Ame. 

Alber. 

Ame. 


Alber. 

Ame. 

Alber. 

Ame. 

Alber. 

Ame. 


Alber. 

Ame. 

Alber. 

Ame. 


Alber. 


Ame 
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prepararla  poco  á  poco,  pues  una  dicha  tan  ines¬ 
perada,  pudiera  serle  funesta.  Dios  mfol  Ya 
la  veo! 

ESCENA  VIII. 

Alberto. — Amelia. — Ana. 

Un  forastero?  Y  dónde  ha  ido  tu  padre? 

Se  fué  con  aquel  pobre  á  la  hermita. 

A  la  hermital  Mira,  éntrate  ahí;  pero  no  te  ale¬ 
jes.  (Ana  toma  su  almohadilla  y  se  va.) 

(Ya  estamos  solos.  No  se  si  podré  resistir  los 
impulsos  de  mi  corazón!) 

Estoy  maravillada  de  que  una  persona  como  us¬ 
ted  se  haya  detenido  en  mi  pobre  cabaña,  y  mu¬ 
cho  más  de  que  tenga  que  hablar  conmigo. 

Aquí  me  trae  un  motivo  muy  poderoso.  Pero 
usted,  seguramente,  no  recordará  mis  facciones. 
Pues  qué,  nos  hemos  visto  en  otra  ocasión? 

Si  señora;  muy  lejos  de  aquí...  y  en  tiempos  que 
era  usted  más  venturosa. 

Nunca  lo  he  sido! 

Nunca!  Cuando  estaba  usted  en  España... 

En  España!  Sí;  es  cierto:  entonces  era  feliz, 
porque  veía  á  mi  hijo.  (Empieza  á  reconocer  á  Al  - 
berto.)  Mas,  cómo  es  posible?  Hace  ya  mucho 
tiempo...  Usted  está  agitado...  Viene  usted  de 
España? 

Sí. 

Buen  Díob!  De  mi  país! 

Y  traigo  á  usted  noticias  de  una  persona... 

De  quién?  De  mi  hijo?  Vive?  Lo  ha  visto  usted? 
Pero...  aguarde  usted...  Cielos!...  Su  edad...  ese 
llanto...  Ay!  Dios  mió!  Sáqueme  usted  por  cari¬ 
dad  de  esta  zozobra. 

Ese  hijo  por  quien  derrama  usted  esas  lágrimas, 
el  que  la  quiere  con  la  mayor  ternura...  Madrel 
(Se  arroja  en  sus  brazos.)  Madre  mía! 

Ay!  (Le  besa  con  los  mayores  extremos.)  El  es  .. 
No  hay  duda!  Alberto!  Ay!  Dios  piadoso!  Ya 
que  me  habéis  dado  valor  para  tanto  padecer, 
no  hagais  que  me  mate  la  alegría. 


Alber. 


Ame. 


Alber. 

Ame. 


Alber. 


Ame. 

Alber. 


Ame. 

Ana. 

Alber. 

Ame. 

Alber. 


Ame. 

Ana. 

Alber. 

Ame. 

Alber. 

Ame. 
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Madre!  Madre  del  alma!  Ya  cesaron  las  penas; 
traigo  á  ustedes  la  abundancia  y  la  felicidad. 

Ya  nada  me  falta;  tengo  á  mi  hijo,  y  ya  soy 
rica,  feliz!  Pero  no  volverás  á  separarte  de  mi 
lado? 

Jamás! 

Qué  gozo!  Y  cómo  te  has  compuesto  para  saber 
de  nosotros?  Quién  te  ha  encaminado  á  esta  ba¬ 
rraca? 

Eso  sería  muy  largo  de  contar.  Usted  me  dejó 
en  poder  de  mi  tío,  que  me  crió  y  educó  como  á 
hijo  propio,  dejándome  todo  su  caudal.  Todo  es 
ya  de  mi  querida  madre! 

Cómol  Tu  tío  ha  muerto?  Nos  otorgó  su  perdón? 
Siempre  profesó  á  usted  el  más  tierno  cariño,  y 
nunca  dejó  de  hacer  diligencias  para  hallarla; 
pero  todas  infructuosas.  Luego  que  me  vi  dueño 
de  mi  persona,  me  puse  en  camino,  resuelto  á.no 
volver  hasta  tropezar  con  mis  padres,  y  Dios 
guió  mis  pasos.  Mi  hermana  fué  la  primera  que 
me  recibió,  y  luego  usted,  para  completar  mi 
ventura. 

Tu  hermana!  También  la  querrás  mucho,  no  es 
cierto?  Yoy  á  llamarla:  Ana? 

(Con  la  almohadilla.)  Mamá! 

No  la  diga  usted  nada;  quiero  antes  ganarme  su 
corazón. 

Acércate!  Ahora  sí  que  es  completa  mi  felici¬ 
dad! 

Sí,  y  la  de  todos  nosotros.  Aquí,  en  esta  cartera 
traigo  en  billetes  del  Estado  hasta  el  valor  de 
un  millón. 

Un  millón! 

Un  millón!  Es  mucho,  mamá? 

También  traigo  otro  tesoro  más  precioso...  el 
indulto  de  mi  padre. 

Es  cierto?  Podremos  volver  al  suelo  patrio? 

Y  sin  el  menor  peligro.  Vea  usted  cuánto  será 
mi  anhelo  por  ver  á  mi  padre! 

Sí;  pronto  te  verás  en  sus  brazos.  (Se  pone  á  me¬ 
ditar  lo  que  deberá  hacer.  Alberto  se  acerca  á  su 
hermana  y  le  da  un  puñado  de  monedas  de  oro, 
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Alber. 

Ame. 

Alber. 

Ame. 


Alber. 

Ame. 


Alber. 

Ana. 

Alber. 

Ana. 


Alber. 

Ana. 

Alber. 

Ana. 


dándole  á  entender  que  son  para  su  madre.  Ana  laa 
pone  sobre  la  mesa.)  (Qué  iba  yo  á  hacer?  Lle¬ 
varle  á  la  ermita,  donde  está  el  infame  Varner, 
para  que,  viéndonos  felices,  no  haya  quien  le 
aparte  de  nuestro  lado?  Eso  no,  nunca.)  Tus 
deseos  van  á  quedar  satisfechos:  muy  pronto  te 
verás  en  los  .brazos  de  tu  padre.  Espéranos 
aquí. 

Se  vá  usted?  Yo  la  acompañaré. 

No;  interesa  que  vaya  sola.  Pronto  vuelvo. 
Pero... 

Tengo  para  ello  motivos  que  no  alcanzas,  y  en 
hacerlo  asi  puede  consistir  nuestra  ventura.  Haz 
lo  que  te  digo. 

En  tal  caso,  solo  me  toca  obedecer. 

Y  tú,  hija  mia,  cuidado  con  ser  puntual  y  obe¬ 
diente  á  las  órdenes  del  señor.  Dentro  de  poco 
estoy  de  vuelta. 


ESCENA  IX. 

Alberto. — Ana 

Hija  mía,  podrás  entre  tanto  proporcionarme 
recado  de  escribir? 

Sí  señor;  y  una  luz,  porque  ya  está  oscuro. 

(Vase. ) 

Escribiré  dos  letras  á  la  fonda  del  León  de  Oro 
para  que  traigan  mi  equipaje. 

(Saliendo  con  tintero  y  luz.)  Aquí  está  ya  todo; 
pero  mejor  estará  usted  en  mi  cuarto  que  no 
hace  tanto  frío,  y  los  relámpagos  penetran 
menos... 

Y  tú? 

Allí  me  estaré  junto  á  usted,  haciendo  labor. 
(Tomando  la  luz,  el  tintero  y  su  cartera.)  Si,  tú 
estarás  siempre  en  mi  compañía  (vase  Alberto.) 
Voy  por  mi  labor.  (Truenos.)  Qué  oscuro  está, 
y  como  truena!  Mucho  miedo  tendría  si  estuvie¬ 
se  sola!  Voy  corriendo. 


Ana. 


Ana. 

JOR. 

Ana. 

JOR. 

Ana. 

JOR. 

Var 

JOR. 

Var. 

Ana. 

JOR. 

JOR. 
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JOR. 

Var. 

Ana, 


Var. 

Ana. 

JoR. 

Ana. 

Jor. 

Ana. 


(Toma  su  almohadilla,  y  vá  á  seguir  á  Alberto;  pe¬ 
ro  un  trueno  grande  la  asusta,  y  la  hace  retroceder* 
En  esto  Jorge  y  Yarner  salen  por  la  puerta.) 

ESCENA  V. 

Jorje. — Yarner. — Ana. 

Ayl  que  es  papá. 

(Vuelve  á  dejar  la  labor  sobre  uua  silla.  Varner  y 
Jorge  salen  precipitadamente.  Ana  coje  de  la  manó 
á  su  padre,  y  le  lleva  hacia  el  cuarto  en  que  entró 
Alberto.  Varner  va  á  dejar  su  morral  y  su  palo  en¬ 
cima  de  la  mesa.) 

No  hagas  ruido. 

Por  qué? 

Por  no  incomodar  ai  viajero  que  ha  venido. 

Qué  viajero? 

Uno  que  está  allá  dentro  escribiendo;  no  lo  ves? 
Un  militar!  Y  con  qué  licencia? 

(Toma  de  la  mano  á  Jorje,  y  le  lleva  hacía  la  mesa.) 
Cristi...  mira!  (Siguen  los  truenos.) 

Qué  es  eso? 

(A  Ana.)  Es  suyo  este  dinero? 

No,  que  es  mío;  él  me  lo  ha  dado.  tVarner  va 
presuroso  á  la  puerta  del  cuarto  á  echar  una  ojeada.) 
A  ver...  (a  Ana.)  Todo  eso  te  ha  dado?  Será 
muy  rico. 

Ohl  muy  rico!  Como  que  trae...  yo  te  diré...  un 
millón. 

|  Un  millónl 

Le  dijo  á  mamá  que  traía  un  millón  en  una  car¬ 
tera  grande;  y  es  verdad,  porque  mamá  lo  vió  y 
yo  también...  Mira,  ves  aquella  cartera  que  tie¬ 
ne  allí  junto  al  brazo  izquierdo?.  . 

(Mirando.)  Sí. 

Pues  aquella  es. 

Y  de  dónde  viene  ese  viajero  tan  rico? 

Yo  no  sé. 

Quién  le  recibió? 

Mamá. 


JoR. 
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—  84  — 

Y  dónde  está? 

Salió  á  buscarte  á  la  hermita. 

Llegó  el  caso. 

(Agarrando  del  brazo  á  Jorge,  que  ae  queda  inmóvil 
con  los  ojos  fijos  en  la  mesa.  Ana  quiere  tomar  la 
almohadilla,  y  entrar  en  el  cuarto,  pero  Varner  la 
detiene.)  Deja  los  encajes,  y  sal  abí  á  la  orilla 
del  camino,  á  ver  si  viene  tu  madre.  Ponte  de¬ 
bajo  de  aquella  peña,  y  así  que  descubras  á  tu 
madre,  avísanos. 

No  es  mejor  que  vaya  usted  á  buscarla? 

No;  vendrá  el  ermitaño  con  ella. 

Pero... 

Vamos!  Tu  padre  te  lo  manda;  y  cuidado  con 
que  vuelvas  basta  que  venga  tu  madre. 

(La  lleva  de  la  mano  hasta  la  puerta,  enseñádole 
desde  allí  el  sitio  en  que  ha  de  estar.  Al  volver  cierra 
con  gran  cuidado  la  puerta.  Jorge  continúa  en  la 
misma  postura.) 

Jorje,  qué  veníamos  diciendo  abora  al  tiempo  de 
subir  el  barranco?  No  nos  separemos,  y  en  pre¬ 
sentándose  una  ocasión  faborable,  sepamos 
aprovecharla  En  reuniendo  una  cantidad  decen¬ 
te,  vamos  á  Italia  á  poner  en  ejecución  el  nuevo 
plan  que  te  be  confiado,  y  dentro  de  poco  vol¬ 
veremos  más  ricos  que  unos  príncipes.  La  oca¬ 
sión  se  nos  presenta  á  pedir  de  boca. 

(Inmóvil  é  indeciso.)  La  OCasiÓnl 
Sí,  el  momento  es  decisivo. 

No  te  entiendo. 

Demasiado  me  entiendes,  Jorje.  Repara  en  nues¬ 
tros  andrajos...  considera  lo  que  te  he  dicho,  y 
cuenta  con  un  millón  seguro. 

Callal  (Con  vehemencia.)  Tú  eres  un  espíritu  in¬ 
fernal,  que  vienes  á  tentar  mi  desesperación,  y 
mi  miseria.  Vete. 

Oyeme,  Jorge. 

(Enagenado.)  No,  vete;  vuelvo  á  decir.  Tú  eres  mi 
condenación.  No  son  bastante  tres  asesinatos? 
No  estás  viendo  el  cadáver  lívido  que  acabamos 
de  enterrar?  No  escuchas  el  último  gemido  de 
mi  padre?  Qué  más  quieres,  hombre  infernal? 
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(Cae  desplomado  eu  uua  silla  junto  á  la  mesa,  como 
sin  conocimiento.  La  lluvia,  los  truenos  y  el  viento 
arreclau  más  y  más.) 

(Tirándole  del  brazo.)  Vuelve  eu  tí,  miserable! 
Qué  delirio  es  ese!  Jorje! 

(Como  despertando.)  Ah!  donde  está  mi  mujer? 
Lejos  de  aquí, 

Y  mi  hija? 

Salió  á  esperar  á  su  madre. 

Y  mi  Alberto? 

Si  hace  quince  años  que  no  le  vesl  Jorge  vuelve 
en  tu  acuerdo,  recobra  el  sentido. 

Sí.  (Con  terrible  expresión.)  Quieres  que  asesine 
al  extranjero  que  está  en  ese  cuarto!  Ya  lo  sé. 
Es  de  noche...  está  sólo.  Un  millón!...  Quién 
podrá  saber  que  se  detuvo  aquí  ese  joven? 
Amelia  le  dió  hospedaje. 

Dila  que  le  mandaste  marchar. 

Quedarán  señales  (Suena  uu  trueno  grande  ) 
Aguarda.  Ya  ves  como  arrecia  la  tempestad. 
Si  cayera  un  rayo  en  la  barraca  ..  si  toda  que¬ 
dase  reducida  á  cenizas,  se  nos  podría  imputar 
á  nosotros? 

Qué  nuevo  proyecto?... 

Esas  tablas  se  están  cayendo  á  pedazos.  Si  les 
pegamos  fuego,  la  violencia  del  viento  las  infla¬ 
mará  con  la  viveza  del  relámpago.  Lo  vés?  A 
cien  pasos  de  aquí  ha  caído  un  rayo.  Dáme  ese 
cuchillo  y  toma  una  tea. 

Es  imposiblel  Estoy  helado,  inmóvil. 

Qué  tienes,  cobarde?  Es  acaso  mas  temible  que 
el  otro  viajero? 

Lo  que  te  digo  es,  que  siento  en  mi  corazón  el 
frió  de  la  muerte. 

Pues  bien;  no  te  muevas  de  aquí,  ni  permitas 
que  se  acerque  tu  hija,  y  si  oyes  que  te  llamo, 
acude  en  mi  socorro.  (Tnma  un  cuchillo  de  la  me¬ 
sa.)  Vendrás? 

Iré. 

(Señalando  la  puerta.)  Ten  cuidadol  (Gran  true¬ 
no.)  Otro  rayo!  Vamos  allá.  (Vase  al  cuarto;  al 
mismo  tiempo  suena  un  trueno  terrible  y  se  ven  caer 
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rayos  od  el  monte  y  en  la  barraca;  los  relámpagos, 
la  lluvia  y  el  viento,  se  aumenta  en  términos  que 
parece  que  el  cielo  se  viene  abajo.) 

ESCENA  XI. 

Los  mismos.  —  Ana. 

Ay!  Papa!  Tantos  truenos.  Yo  tengo  miedo  y 
no  puedo  estar  allí. 

(Estrechando  á  Ana  contra  su  pecho.)  Aguarda, 
Yarner,  detente! 

ESCENA  XII. 

mismos. — Amelia  — O  ficial. — Soldados. — 
Aldeanos. 

(Varner  sale  del  cuarto,  tira  la  cartera  á  los  pies  de 
Jorge  y  cierra  la  puerta.  Se  ven  llamas  que  ilumi¬ 
nan  lo  interior  del  cuarto.  En  este  momento  llega 
Amelia  corriendo,  en  la  mayor  agitación,  y  tras  ella 
muchos  aldeanos.) 

Jorge,  cerca  de  aquí  se  lia  descubierto  un  hom¬ 
bre  asesinado  y  vienen  á  prenderte.  Llama  á  tu 
hijo. 

A  mi  hijo? 

Si,  á  Alberto.  Ahí  dentro  está. 

Mi  hijo! 

(El  iucendio  se  manifiesta  dentro  del  cuarto  en  ia 
mayor  fuerza.  Jorge  desquicia  la  puerta  y  se  arroja 
entre  las  llamas.  Amelia  quiere  precipitarse  tras  él, 
pero  los  aldeanos  se  interponen  y  la  apartan  al  ex¬ 
tremo  opuesto.  Jorge  vuelve,  saliendo  del  fuego,  con 
su  hijo  en  los  brazos,  al  parecer,  herido,  y  lo  entre¬ 
ga  en  los  de  Amelia.) 

Toma,  ahí  tienes  á  tu  hijo:  pero  mi  hora  llegó. 
Padre,  ya  respiro!  Madre  querida,  el  humo  tenía 
embargados  mis  sentidos,  la  vida  se  la  debo  á 
mi  padre.  (Varner,  que  ha  estado  observando  por 
donde  huir,  agarra  á  Jorge  de  un  brazo  para  sacarle 
de  allí.) 


Var.  Ven,  huyamos;  si  no  somos  perdidos! 

JoR.  Aguarda  un  poco,  que  voy  á  dar  un  abrazo  á  mi 

hijo.  (Estrecha  entre  sus  brazos  á  Alberto.)  Adiós, 
hijo  mío!  Cuida  de  tu  madre.  Adiós!  (Agarran* 
dose  fuertemente  A  Varner,  que  se  queda  aterrado.) 
Ahora  ven  conmigo...  Ya  no  volverás  á  sepa¬ 
rarte  de  mí!  Te  lo  juro  por  todo  el  infierno. 

(Le  arrastra  por  fuerza  hacia  el  sitio  del  incendio; 
Varner  da  gritos  espantosos.  Los  soldados  se  arrojan 
tras  ellos  á  impedirlo.  AL  mismo  tiempo,  la  puerta 
que  está  ardiendo,  se  hunde  ó  desploma  sobre  Jorge 
y  Varner,  que  quedan  envueltos.  L03  soldados  se 
arrojan  al  fuego,  se  apoderan  de  ambos,  y  mientras 
sujetan  A  Varner,  cae  Jorge  en  el  suelo,  y  su  mujer 
ó  hijo3  le  rodean  arrodillados.) 

JOR.  Infelices!  Yo  he  causado  vuestros  infortunios. 

No  me  lloréis.  Merezco  el  terrible  castigo  que 
me  espera.  Detesta  el  juego,  hijo  mió...  ya  ves 
les  crímenes  y  los  horrores  que  ocasiona...  Per¬ 
dóname,  querida  Amelia...  voy  á  morir...  el  cielo 
premie  tu  virtud,  y  te  conceda  el  perdón  de  tu 
culpable  esposo. 


FIN  DEL  DRAMA 


Examinado  este  drama ,  no  hallo  inconveniente 
en  que  su  representación  se  autorice. 

Madrid  30  de  Marzo  de  1868. 


El  Censor  de  Teatros, 
Narciso  S.  Serra 
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PUNTOS  DE  VENTA. 

MADRID 


Librería  de  la  Sfa.  Viada  é  hijos  de  Cuesta, 
calle  de  Carretas,  núm.  9. 

PROVINCIAS 


En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Biblioteca 
lírico-dramatica. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  eje  ri¬ 
piares  á  esta  casa,  acompañando  su  importe  en 
letras  de  fácil  cobro  6  sellos  de  comunicaciones 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


Precios  Dos  pesetas. 


